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    Epona y Neksa

  


  
     
  


  Mientras Peter y Amapola iban de camino al Reino del Aire, Epona volvió al Palacio del Agua, donde Neksa, la reina del Reino Elemental de Agua, esperaba impacientemente alguna solución. La temperatura había seguido bajando. Ya se podía percibir el helor del agua a las puertas del reino.


  —Dinos que traes buenas noticias —le pidió Neksa con un tono un tanto desesperado.


  —Viene de camino un dragón. Él ayudará a que la fuente de vida no se congele mientras arreglamos el problema con el Fuego Sagrado —le dijo Epona.


  —¿Problema con el Fuego Sagrado? ¿Cuál? —le preguntó Neksa.


  —La llama se está extinguiendo —le contestó Epona.


  —No es posible —dijo Neksa, incrédula.


  —Lo es, lo he visto con mis propios ojos —le contestó Epona.


  —Pero eso es gravísimo, que se apague el Fuego Sagrado es tan terrible como que se congele la Fuente de Vida. Estamos perdidos. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Neksa, mirando hacia arriba.


  —No, no lo estamos, estamos solucionando el problema. Aquí viene el dragón, mientras que al Reino de Aire han ido dos seres humanos para conseguir lo que sea que la llama necesite para reavivarse —le dijo Epona.


  —¿Dos humanos? Entonces estamos más que perdidos —dijo Neksa, llevándose las manos a la cabeza.


  —Son seres extraordinarios. Además, uno de ellos conoce bien nuestros reinos, y la otra, de momento, sintoniza de maravilla con ellos —le aclaró Epona.


  —No me digas que habéis enviado a Peter Pan y a la payasa —le dijo Neksa.


  —Pues sí, a ellos mismos —respondió Epona.


  —No van a aguantar la presión del aire —respondió Neksa.


  —Tienen que hacerlo, son nuestra única esperanza —le dijo Epona.


  —Bien, entonces apostaremos para que así sea. Y si lo consiguen, limpiaré todos los océanos de la Tierra como agradecimiento por la valentía de estos dos seres humanos —dijo Neksa.


  —Muy bien, no olvides después tu promesa —le contestó Epona.


  —Yo siempre cumplo —dijo Neksa—. Vayamos a la entrada para recibir al dragón.


  Epona y Neksa de dirigieron a la puerta de entrada al Reino de Agua teletransportándose. Inmediatamente, vieron aparecer en el cielo a Draco.


  


  
    Draco en el Reino de Agua

  


  
     
  


  Draco paró en seco y descendió con gracia al ver a Epona y Neksa haciéndole señales desde abajo. Ellas aplaudieron su destreza.


  —Bienvenido a mi reino, dragón sagrado. Soy Neksa, la reina de agua —dijo haciendo una pequeña reverencia.


  —Es un placer, majestad. Yo soy Draco y me complace estar en su reino.


  —Es la primera vez que un dragón pisa este reino. Excepto, claro, en los dorados tiempos, donde se dice que todos éramos uno. Espero que el lugar no te resulte demasiado húmedo —dijo Neksa, bromeando.


  —En tal caso, haremos una fogata —añadió Draco, siguiéndole el juego, y se echaron a reír.


  —Tu sentido del humor es exquisito —le dijo Epona—. Me ha traído al recuerdo a Amapola. ¿Ha sido rápido el viaje al Reino de Aire?


  —Fuimos por un atajo que yo conocía, así que llegamos de inmediato.


  —Esperemos que todo les esté yendo bien —añadió Epona.


  —Sí, pero por si acaso, no pasemos demasiado tiempo sin comunicarnos —sugirió Draco con un brillo en la mirada del que Epona captó inmediatamente que pasaba algo y que él lo percibía—. Y ahora vamos a lo nuestro. Dime, reina Neksa, ¿dónde está esa fuente que hay que calentar?


  —Sígueme, caminaremos hacia allí para que te vayas familiarizando con el lugar —sugirió Neksa.


  —¿Caminar? Puedo ir volando. El asunto es urgente, según tengo entendido.


  —Cierto, lo es, pero también es importante que te familiarices con este reino por aquel dicho de «agua apaga fuego». La fuente solamente aceptará tu fuego si confía en ti. Y tienes algunas trazas negras que limpiar —le explicó Neksa a Draco—. Cuando lleguemos al Palacio de Agua, las ondinas te purificarán hasta restablecer totalmente tu blanco original.


  —¿Pueden hacerlo? —preguntó Draco, esperanzado.


  —Por supuesto, el agua tiene un gran poder purificador —le respondió Neksa—. Seguidme, por favor.


  Neksa se colocó delante abriendo el paso, Epona y Draco iban detrás. Inmediatamente, dos pequeños arroyos marcaron un camino despejado y limpio. Todo estaba lleno de agua; ríos, riachuelos, lagos, lagunas, pozos donde nacían hermosos lotos. El sonido del agua se transformaba en una hermosa música que lo inundaba todo de paz. Caminaron hasta vislumbrar a lo lejos el Palacio de Agua. Tenía forma de icosaedro, casi colgaba de un acantilado y, de fondo, bordeando el horizonte, se expandía un inmenso mar que rompía por completo con el paisaje boscoso y húmedo, y cuya fragancia se percibía desde donde estaban.


  —Ya hemos llegado —dijo Neksa.


  —Jamás habría imaginado un lugar tan bello —le contestó Draco.


  Cuando llegaron a la puerta del palacio, el agua que había ido marcando el camino se difuminó, borrándolo todo.


  —Así nos aseguramos de no tener visitas inesperadas —explicó Neksa.


  —Excepto las teletransportadas, claro —puntualizó Epona.


  La música del agua empezó a confundirse con unos cantos de mujer que provenían del mar.


  —¿Quién canta tan bien? —preguntó Draco.


  —Las sirenas. No les hagas demasiado caso, pueden ser terriblemente juguetonas cuando se lo proponen —le advirtió Neksa.


  —Doy fe —aseguró Epona.


  Las puertas se abrieron y un montón de ondinas salieron para recibirlos. Se movían con gracia, de manera casi escurridiza, y desprendían un suave frescor del cuerpo. Una de ellas se adelantó, colocándose frente a Draco e indicándole que la siguiera.


  —Draco, esta es Nara. Se encargará de supervisar tu purificación. Por favor, acompáñala. Mientras tanto, nosotras nos pondremos al día —dijo Neksa.


  Draco hizo un gesto de asentimiento con la cabeza y se marchó con las ondinas. Epona y Neksa se dirigieron a la estancia central del palacio, donde se encontraba la Fuente del Agua de Vida. Pero antes de perderlas de vista, Draco se volteó e hizo una sugerencia:


  —Epona, creo que es tiempo de contactar con Clara para asegurarnos de que todos estamos donde tenemos que estar —le dijo, mirándola fijamente a los ojos con aquella mirada de inquietud disimulada.


  —Así lo haré —le respondió ella.


  


  
    Clara en el Reino del Agua

  


  
     
  


  Epona no perdió ni un segundo y llamó a Clara, la cual se presentó de inmediato.


  —¿Cómo va todo por el Reino de Fuego? —le preguntó Epona.


  —Bien, sin novedad. La llama sigue débil, pero estable —le respondió Clara—. ¿Y por aquí?


  —Preparándolo todo para ponernos a descongelar —le dijo Epona—. Pero lo que nos preocupa es cómo va todo por el Reino de Aire.


  —Muy bien, iré a mirar —dijo eficientemente Clara sin rechistar.


  —Espera —le dijo Epona, parando su marcha—. Deja que primero te presente. Ya que vas a ser la mensajera entre reinos, me parece apropiado que primero conozcas a Neksa, la reina de agua —dijo Epona, introduciéndolas.


  —Es un placer, señora —respondió Clara.


  —Un placer compartido. Eres un hada muy valiente, pues arriesgas tu existencia en esta misión y eso te honra —le dijo Neksa.


  —Gracias, señora. No podía ser de otra manera —le respondió Clara.


  —Puedes llamarme Neksa. Por favor, acompáñanos a la estancia central del palacio. Es allí donde se encuentra la Fuente de Agua de Vida. Por lo tanto, este es el lugar por el que más transitarás. Así que es apropiado que lances un anclaje —le sugirió Neksa.


  Las tres siguieron a Neksa hacia la estancia. El Palacio de Agua era de un gusto exquisito, pero el frío ya se empezaba a notar, lo cual le daba el mismo toque siniestro que al Palacio de Cristal cuando quedó convertido en el Castillo de Hielo. Epona y Clara se miraron con firmeza; ni la una ni la otra estaban dispuestas a permitir otra eternidad de hielo en ninguno de los Reinos Elementales, pues sabían bien que el desequilibrio de uno desestabilizaba el todo.


  Tras atravesar varias estancias conectadas por pasillos de paredes cristalinas por las que el agua fluía por doquier, finalmente llegaron al corazón del palacio, donde se encontraba la Fuente de Agua de vida.


  Clara se quedó pasmada mirándola. Era un manantial espectacular, mucho más maravilloso que cualquiera de las fuentes del Jardín Secreto y que la cascada que daba acceso al Reino Elemental. Su simple cercanía ya te hacía sentir puro, a pesar de encontrarse en condición de riesgo de congelación.


  —Es magnífica, ¿verdad? —dijo Neksa.


  —Nunca he visto un agua igual —le respondió Clara, complacida.


  —Las aguas de las fuentes del Jardín Secreto y las de la cascada de la puerta de entrada se vierten directamente desde aquí —dijo Neksa.


  —Claro, por eso me resulta tan familiar. Estoy segura de que tan solo una gota de esta agua es capaz de purificar muchísimo. Neksa, ¿me permitirías guardar unas pocas gotas? Quizá las necesite más adelante —le pidió Clara a la reina.


  —Por supuesto —le dijo Neksa, sacándose un precioso frasquito de la manga, engarzado en una cinta sedosa—. Toma, cógela tú misma —le dijo, dándoselo.


  —Gracias —dijo Clara, tomándolo con sumo cuidado.


  Después fue hacia la fuente y, con la máxima delicadeza, abrió el frasquito y lo acercó a esta hasta llenarlo. Lo cerró y se lo prendió del cuello. Hizo una pequeña reverencia con la cabeza a la fuente, se agachó y dibujó junto a ella un símbolo del infinito con las dos manos bien abiertas. Se incorporó de nuevo, se dio la vuelta y miró a Neksa y Epona con una gran sonrisa de despedida.


  —Ya tengo mi punto de anclaje. Ahora me tengo que marchar. Llamadme y vendré de inmediato —dijo antes de desaparecer.


  


  
    El baño purificador

  


  
     
  


  Mientras tanto, las ondinas estaban dándole el baño purificador a Draco, el cual se dejó en las manos de las mismas en todo momento.


  Cuando el agua empezó a refrescar sus escamas, comenzó a sentir cómo su corazón empezaba a arder cada vez con más fuerza. Jamás había entendido cómo el agua podía convivir tan bien con el fuego hasta que lo experimentó en su propio ser.


  Comprendió entonces aquella leyenda que le habían contado sus ancestros de pequeño que decía que el agua era el poderoso elemento dador de vida que aviva el fuego del dragón más noble.


  Recordó con placer el mismísimo momento en el que se encontraba en el huevo, al calor de la incubación de su madre. Se sintió nadando dentro de aquel espacio oval, protegido, alegre, lleno de amor. En cuanto llegó al éxtasis del placer, una gran llamarada interna lo atravesó por todas partes, concentrándose en su corazón. Entonces pudo sentir la vida dentro de sí y más allá de su ser, expandiéndose por todo el Reino Elemental, e incluso traspasando los límites del mismo.


  Abrió los ojos y vio cómo sus extremidades iban expulsando a chorros todo el negror y su piel se iba quedando de un blanco brillante precioso.


  «Oh, Niebla, cómo me gustaría compartir este momento contigo», pensó.


  «Te siento», escuchó dentro de sí. Sintió entonces la fuerte conexión que había entre ambos. Y lleno de calma, disfrutó de esa transformación hasta que se completó.


  —Ya estás listo —dijo Nara.


  —Gracias —les contestó él, mirando a todas las ondinas con un profundo y sincero agradecimiento—. Por favor, llevadme ante la fuente, estoy deseando cumplir mi misión —añadió Draco con su corazón completamente entregado a servir con placer al agua pura que lo había conducido a renacer.


  


  
    La Fuente de Agua de Vida

  


  
     
  


  Después del baño, las ondinas condujeron a Draco hacia la Fuente de Agua de Vida. Epona y Neksa, que lo estaban esperando junto a esta, se quedaron impresionadas cuando el dragón blanco apareció. Su blancura era extraordinaria. Draco se acercó al hermoso manantial, conectó con Niebla y luego lanzó una llamarada. De inmediato, el agua comenzó a fluir con más fuerza.


  —¡Perfecto! —exclamó Neksa—. Me habían hablado de lo milagroso que puede llegar a ser el fuego de un dragón blanco, pero no podía ni imaginarme cuánto —añadió.


  —De esta fuente es el agua que me ha purificado, así que tanto Niebla, mi amor, como yo le estamos muy agradecidos —dijo Draco.


  Neksa, como reina del Reino de Agua, conocía bien los secretos purificadores del manantial de la Fuente de Agua de Vida. Sin embargo, jamás había visto un resultado parecido. Aquel dragón que primero fue blanco, después negro y luego blanco y negro, ahora irradiaba luz pura. No cabía la menor duda de que el agua había penetrado hasta lo más profundo de su corazón, purificando hasta el último rincón de su alma. Entonces recordó la profecía aquella que había escuchado justo antes de ser reina y no pudo evitar compartirla.


  —Llegará el día en el que el agua avive el fuego, y fluirán con la inocencia de la presencia pura del amor, que hará de la desdicha la dicha de la reunión de los cuatro elementos.


  —¿Es una profecía? —preguntó Epona.


  —Sí, la de mi coronación —le respondió Neksa.


  —Eso me llena de esperanzas —le dijo Epona.


  —También a mí —añadió Niebla.


  Draco asintió con la cabeza, pues la profecía se asemejaba a la leyenda que él conocía. Sin duda, algo estaba ocurriendo entre él y el agua. Era posible intuir la tremenda conexión que habían establecido. El dragón extendió sus alas y abrazó la fuente. No necesitó escupir fuego con la boca, pues simplemente con el calor de su cuerpo se descongelaron las aguas de más de medio reino. Así se quedó, abrazado a aquella agua pura, danzando en el sonido de la unión del agua y el fuego, disfrutando aquella silenciosa coreografía interna. Niebla, que lo estaba sintiendo desde el Reino de Fuego, lo apoyó con la fuerza de su corazón y la de la tenue llama del Fuego Sagrado. Y se descongelaron las aguas de casi todo el Reino de Agua.


  —Ahí lo tienes, un auténtico dragón de lluvia —le dijo Neksa a Epona.


  —¿Es eso posible? —le preguntó Epona.


  


  
    Los dragones de lluvia

  


  
     
  


  —Todo es posible en el Reino Elemental, reina Epona —dijo Clara, que se había presentado de improvisto—. ¿Qué es un dragón de lluvia? —preguntó curiosa.


  —Cuando en el Reino Elemental convivían todos los elementos unidos, es decir, antes de que se separaran en los cuatro reinos, los dragones de lluvia eran unas criaturas majestuosas que intervenían calentando el agua atrapada en el aire cada vez que la tierra les pedía lluvia. Gracias a ellos, el agua nunca faltaba.


  »Su piel estaba cubierta por unas escamas blancas, radiantes e impenetrables, hechas de polvo de diamantes. Cuentan de ellos que eran las criaturas más nobles del reino y también las más equilibradas, puesto que estaban compuestos a partes iguales por los cuatro elementos, por eso se podían comunicar fluidamente con ellos.


  »Dice la leyenda que en el momento de la separación de los reinos, todos los dragones de lluvia, excepto dos, estallaron haciéndose añicos y desintegrándose en un precioso arcoíris circular, el cual marcó el fin del reino integrado y una enorme barrera protectora que, en cierto modo, aún los mantenía unidos. Aquellos bellos seres se sacrificaron para que de alguna manera siguiéramos unidos.


  »Los dos supervivientes perdieron el polvo de diamantes que los hacía invencibles, pero sí que conservaron su color blanco radiante. Se marcharon al Reino de Fuego, pues entendieron que este sintonizaba más con ellos. Los dragones blancos son descendientes de estos dos dragones de lluvia, So y Ham —contó Neksa.


  —Es una historia triste y bella al mismo tiempo —comentó Epona—. Entonces, si Draco es un dragón de agua, eso significa que...


  —Que los cuatro reinos vuelven a estar unidos —dijo Neksa, cortándola.


  —Siento informaros, reinas, de que realidad muestra algo bien distinto —dijo Clara—. Me complace mucho ver a Draco trabajando tan unido con el agua. Desafortunadamente, Amapola y Peter están desunidos por el aire.


  —Pero Clara, eso son buenas noticias. El aire es así, marca retos, pero los dos tienen corazones puros; los superarán —aseguró Epona.


  —Me he visto en la obligación de intervenir, rompiendo el pacto de las hadas —dijo Clara.


  —¡Clara! —exclamó Epona, alarmada—. Eso es una locura.


  —Si no lo hubiera hecho, Amapola habría muerto ahogada en un mar de lágrimas. ¿Qué habrías hecho tú en mi lugar, Epona?


  —Eres muy valiente —le contestó con los ojos empañados.


  —Cumpliré mi misión hasta el final, cueste lo que cueste, como los dragones de lluvia —le dijo Clara con una gran sonrisa.


  —Entonces ve en paz. Aún queda una misión por cumplir —le contestó Epona con unas lágrimas derramándose de sus ojos, que Clara recogió con suavidad en un frasquito.


  —Gracias, reina de las hadas —le dijo Clara justo antes de desaparecer.


  Neksa, que había contemplado sorprendida todo el episodio, esperó prudentemente a que Clara se marchara para informarse sobre la situación.


  —¿Cuál es el pacto de las hadas? —le preguntó a Epona.


  —Eso no te lo puedo decir, puesto que lo rompería.


  —Entonces dime qué consecuencias tiene romperlo.


  —Eso sí te lo puedo decir. El hada que rompe el pacto pierde las alas.


  —¡Oh! Es una gran pérdida para el Reino Elemental, pero estoy segura de que cuando se transforme será una gran ganancia para el planeta Tierra. Me vas a disculpar, tengo que ausentarme, pero enseguida estaré de vuelta —le dijo Neksa a Epona.


  


  
    El fuego y el agua

  


  
     
  


  El agua y el fuego, que desde la separación de los elementos se habían visto como grandes rivales, en los momentos de peligro siempre habían sido los mejores aliados. Los polos opuestos, cuando se unen, ganan el triple de fuerza. El trabajo que Draco estaba haciendo con la Fuente de Agua de Vida era el más puro ejemplo de ello.


  La misma Neksa había trabajado en innumerables ocasiones junto a Djin, a escondidas, para buscar el equilibrio en el Reino Elemental. Gracias a esta alianza secreta, catástrofes naturales que tenían el potencial para acabar con toda la raza humana en la Tierra no habían pasado a mayores. Aunque entre reinos esta unión no habría sido bien vista, lo cierto es que Paralda y Gob también trabajaban a hurtadillas en el mismo sentido.


  Neksa se había ausentado para verse con Djin en la frontera entre reinos. Normalmente lo hacían en uno de los dos palacios, pero esta vez era imposible, puesto que ambos estaban ocupados y no era cuestión de añadir más tensión. Entre ellos había tal telepatía que no necesitaban mensajeros. Cuando saltaba la alerta, simplemente acordaban un lugar donde encontrarse y de inmediato estaban buscando una solución al conflicto.


  —Clara ya ha perdido sus alas y los dos humanos no han hecho más que empezar —le dijo Neksa a Djin sin detenerse siquiera en el formalismo de los saludos.


  —Entonces necesitamos refuerzos —le contestó resolutivo Djin—. Las salamandras no son muy buenas para esta tarea y los dragones están ocupados.


  —Y ni las ondinas ni las sirenas están en condiciones de salir al rescate de alguien ahora —añadió Neksa.


  —Hay que pedírselo al gnomo y al duende. Son los que estuvieron con la muchacha en el Reino de Tierra. Además, el duende es uno de sus guías y estos dos también han cuidado a Peter Pan y lo conocen bien —le contestó Djin, resolutivo.


  —¿Será suficiente con dos? —preguntó Neksa.


  —Confiemos en que así sea —le respondió Djin.


  —¿Cómo contactamos con ellos?


  —Nosotros no lo haremos, lo hará Clara.


  De inmediato, el hada se presentó en la frontera.


  —¿Me habéis llamado?


  —¡Qué eficiencia! —exclamó Neksa, sorprendida.


  —La situación así lo exige —alegó el hada.


  —Eres muy valiente, Clara. He sabido que has entregado tus alas para salvar a Amapola, y eso te honra —le dijo Neksa—. Todos esperamos que esta hazaña tuya tenga un sentido. Sin embargo, la batalla de Amapola y Peter no ha hecho más que empezar y ya han invertido su mejor comodín. ¿Qué ocurrirá ahora si cualquiera de los dos vuelve a cruzar el límite entre la vida y la muerte?


  —Lo que Neksa quiere decir es que necesitamos más comodines. Pensamos que tú conoces a dos que estarán dispuestos a arriesgarse hasta el final —soltó Djin, directo como el fuego.


  —Claus y Nagüel. Supongo que a ellos se refieren sus majestades —dijo Clara—. Lo harán, seguro que sí. Voy a informarlos —añadió, desapareciendo de inmediato.


  —Asunto resuelto —dijo Djin.


  —Perfecto, concentrémonos ahora en un final feliz —le dijo Neksa—. Tengo que volver a mi palacio.


  —Espera, siempre hay tiempo para una buena despedida —le pidió Djin, y se abrazaron—. Todo va a salir bien, estoy seguro.


  —Ya va todo como tiene que ir —le contestó Neksa, y los dos desaparecieron para volver a sus respectivos palacios.


  


  
    Secretos

  


  
     
  


  En el Palacio del Agua no había demasiada variación. Draco y Niebla seguían manteniendo líquida el agua de la Fuente de Vida con su fuego. Neksa, que había regresado hacía ya un buen rato, se había puesto a tocar el arpa mientras un grupo de ondinas y sirenas cantaban relajando el ambiente. Y Clara, que también había regresado, estaba tumbada sobre el regazo de Epona, la cual le acariciaba la cabeza con mimo.


  —Te voy a echar de menos —le dijo—. Eres la mejor de todas mis hadas.


  —Bueno, eso dejará libre el campo para que otras hagan méritos —le contestó Clara—. Quizá esto ha venido así porque aquí ya lo he aprendido todo.


  —Sin duda ha sido así. Pero bajar a la Tierra... Ay, no sé —comentó Epona, intentando disimular su preocupación.


  —Bueno, voy a aprender muchas cosas nuevas, y eso es emocionante —le respondió Clara—. Además, creo que no voy a estar sola. Nagüel me acompañará y posiblemente Claus también; aunque claro, a saber a qué parte va cada uno —le dijo Clara.


  —¿Qué? Pero ¿por qué a mí nadie me informa de nada? —preguntó Epona.


  —No es momento para discusiones. Por eso mismo nos hemos dedicado a hacer lo que teníamos que hacer y punto —afirmó Clara con seguridad.


  —Sí, sé de sobra que así tenía que ser y así está siendo, pero tiene que haber algo que yo pueda hacer. Algo que desdramatice la situación —dijo Epona, buscando soluciones.


  —Epona, no nos doblegamos por las emociones. No hay dramas para nosotros —le recordó Clara.


  —La irrupción de Amapola en el Reino Elemental ha cambiado mucho las cosas, ¿no crees? —le respondió Epona.


  —Creo que las cosas ya empezaron a cambiar con la llegada de Peter, ¿no? —dijo Clara, devolviéndole la pregunta—. Nunca debiste traerlo aquí —le susurró.


  —No tuve otra opción —le contestó Epona bajito y algo alterada—. Andémonos con cuidado, no es momento de alentar más preocupaciones.


  Las dos se quedaron en silencio, mirándose a los ojos con complicidad, pues ellas y solamente ellas eras las conocedoras del secreto mejor guardado del Reino Elemental. Epona fue la encargada de ejecutarlo, y Clara se encontraba en el lugar inadecuado en el momento preciso del suceso. O quizá estaba allí porque tenía que estar. Las casualidades en el espacio interdimensional nunca son casuales. Poco a poco fueron dejando la tensión que produce saber lo que nadie más sabe. Se relajaron escuchando la orquesta de Neksa y las ondinas mientras contemplaban la perfección del trabajo de Draco hasta que Clara se incorporó, sobresaltada.


  —¿Qué pasa? —preguntó Epona.


  —Es Nagüel, ha perdido su barba —dijo informando a todos.


  La orquesta se calló y Draco, sin abandonar su tarea, hizo un pequeño gesto de empatía con el asunto.


  —Bueno, eso significa que Amapola y Peter han superado otra prueba —comentó Neksa, sacando a relucir la parte positiva del asunto.


  —Cierto, he de marcharme de inmediato. Avisaré a Claus y después iremos a ver en qué situación se encuentra Nagüel —dijo Clara.


  —Espera —pidió Epona, frenándola—. Vas a llevas a Claus al Reino de Aire, ¿verdad? Le vas pedir que entregue su sombrero, ¿no es cierto?


  —Epona, nos lo estamos jugando todo. No la detengas más tiempo —le pidió Neksa.


  —Para ti es fácil. No son de tu reino quienes se la están jugando —le contestó Epona.


  —Basta —dijo Clara firmemente—. Epona, este pacto ya lo hicimos los tres. ¿Crees que Claus no irá hasta el final sabiendo que tanto Nagüel como yo lo hemos hecho? Ya está, ya está, pasemos el tiempo que nos queda de la mejor manera y concentrémonos ahora en lo importante, que es restablecer el equilibrio —le dijo Clara, dándole un abrazo justo antes de desaparecer.


  —Bien, me vais a disculpar, pero yo también me voy a ausentar. Seré rápida —dijo Epona justo antes de desaparecer sin decir a dónde iba.


  Pero todos supusieron que se había marchado buscando una solución para que Clara, Claus y Nagüel tuvieran la mejor transición posible. Efectivamente, Epona había puesto rumbo a la dimensión de los ángeles para pedir que los tres amigos fueran reagrupados en el mismo lugar del planeta Tierra.


  


  
    Epona y Micah

  


  
     
  


  Nada más llegar a la dimensión de los ángeles, Epona se encontró con Micah de frente. No tenía que decir demasiado cuando se trataba de él, puesto que Micah ya sabía cuál era la intención de la reina de las hadas.


  —Epona —le dijo él, haciendo un saludo con la cabeza.


  —Micah —le contestó ella, imitándolo.


  —No hay alternativa, las normas son las normas. Clara, Nagüel y Claus han intervenido más allá de sus límites y, por lo tanto, entregan sus vidas materiales del Reino Elemental para transformarse en seres humanos —explicó Micah sin dejar lugar a duda.


  —Así que lo de Claus también es un hecho —comentó Epona.


  —Por supuesto, lo sabías antes de venir aquí.


  —Pero ni yo ni Gob les hemos dado permiso para hacer lo que han hecho. Estoy segura de que Gob lo aprobaría, al igual que lo apruebo yo, de manera que no han excedido sus límites —contestó Epona en un intento de llevar la situación a su terreno.


  —Aquí no sirven esos juegos —le respondió Micah.


  —No es justo —replicó ella.


  —Aquí las cosas no son justas ni injustas. Simplemente son.


  —Cuando Amapola sepa lo que ha pasado, no se lo perdonará y caerá en una depresión y Peter se volverá loco buscando una solución. La historia se repetirá y ambos sufrirán muchísimo —dijo Epona, preocupada.


  —Es lo que tiene llevar a un humano al Reino Elemental.


  —No tuve otra opción —respondió Epona.


  —Siempre hay otra opción —le contestó Micah.


  —Una madre no abandona a su hijo. Sabes perfectamente que, si no hubiera traído a Peter aquí, él habría crecido solo, sin amor. Y eso también la habría hecho muy infeliz a ella. Y sé que no te gusta nada que la muchacha sufra, ¿no es cierto? Un padre tampoco abandona a su hija.


  Micah miró a Epona sin saber bien qué decir. Se encontraban en una sala blanca, sin paredes, que se extendía hacia un horizonte infinito.


  —Bueno, el dolor es inevitable para los humanos. Es así como son capaces de apreciar también la alegría. Y ahora, si me disculpas, me están llamando —le dijo Micah a Epona, rompiendo el hielo.


  Y comenzó a caminar en dirección al horizonte infinito, despacio, como meditando una idea. Ella se quedó callada, esperando una respuesta. Le había tocado el punto sensible y sabía que él sí que podía interceder para que lo que estaba previsto siguiera el mejor camino de los posibles.


  —Bien —dijo Micah, girándose—. Clara, Claus y Nagüel irán a parar al mismo hogar en el mismo lugar del espacio-tiempo. ¿Hermanos, quizá? Sí, por qué no, que así sea —sentenció, y se volvió a girar en dirección al infinito.


  Epona se quedó muy relajada mirando cómo se iba marchando Micah. Había conseguido más de lo que esperaba. Hermanos, esa era una buena noticia, aunque había algo que aún le rechinaba. Permaneció así hasta que él atravesó el infinito y se perdió de su campo de visión. Después, como hipnotizada por aquel horizonte sin fin, se quedó plantada, con la mirada fija puesta en el más allá.


  


  
    Nagüel en el Reino de Agua

  


  
     
  


  Cuando Clara se presentó con Nagüel en el Palacio de Agua, Epona no estaba allí, pero Draco se puso muy contento al verlos. Como no podía abandonar su tarea ni un segundo, se saludaron con un intenso cruce de miradas.


  Neksa dejó de tocar y, de inmediato, las ondinas pararon su canto. Apartó con suavidad el arpa a un lado y se dirigió hacia él.


  —¿Eres tú el gnomo valiente que ha entregado su barba por la subsistencia de los cuatro reinos? —le preguntó.


  —Sí, y también por la supervivencia de Amapola y Peter —le respondió él.


  —Tu tamaño no obedece a tu valentía. Bienvenido al Reino Elemental de Agua.


  —Gracias.


  —Estarás cansado. Mis ondinas te conducirán a una estancia donde podrás disfrutar de un baño purificador.


  —Eso no será posible —dijo Clara—. Tanto Nagüel como yo hemos de estar alertas a la llamada de Claus. No podemos separarnos ni despistarnos.


  —De todas formas, muchas gracias, majestad —le dijo Nagüel a Neksa haciendo una reverencia.


  —Bien, entonces seguiremos esperando con música —le respondió ella con una sonrisa.


  Se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el trono, donde estaba su arpa y las ondinas la esperaban. Cogió el arpa con la misma suavidad con la que la había dejado y retomó el concierto.


  Clara y Nagüel se sentaron para escuchar mientras esperaban la llamada de su amigo. No podían hacer nada más que abandonarse al deleite de aquella hermosa música.


  Uno nunca sabe cuándo va a llegar el momento de partir hacia otro lugar, pero los elementales, a diferencia de los humanos, antes de la partida deciden disfrutar al máximo del Reino Elemental. Estaban muy agradecidos por todo lo que les había dado. Estos dos se sintieron más orgullosos de ser elementales que nunca. Clara recordó con gozo cuando revoloteaba de aquí para allá, entre árboles, dando vida a las plantas, polinizando de flor en flor. Nagüel se vio alegre, plantando en el Jardín Secreto como el jardinero más fiel y el agricultor más mimoso, cuidando de toda la flora. Y ambos permanecieron así hasta que una onda de sonido interna los llamó. Se miraron y partieron felices para encontrarse con Claus y emprender una nueva aventura de vida.


  


  
    La partida de Clara, Claus y Nagüel

  


  
     
  


  Epona, que se encontraba aún en la dimensión de los ángeles mirando obnubilada al infinito, sintió la onda expansiva de la partida de los tres elementales de tierra. De inmediato, volvió en sí. Rápidamente, se trasladó al lugar del que procedía la misma. Apareció detrás de una puerta blanca que había comenzado a abrirse.


  Así que cuando Clara, Claus y Nagüel cruzaron la puerta, se encontraron con ella de frente, esperándolos.


  —¡Epona, qué sorpresa! —exclamó Clara, emocionada.


  Los tres elementales se lanzaron para abrazarla y ella los recibió con mucho amor. Permanecieron un rato sintiéndose, sin decir nada, rememorando con la piel todos los momentos mágicos que habían vivido.


  —Os voy a echar de menos —les dijo la reina de las hadas—. Os pienso visitar siempre que pueda. Será fácil al principio de vuestras vidas porque vais a ser hermanos.


  —¿En serio? ¿No nos vamos a separar? Eso es fantástico —dijo Claus, contento.


  —Pero no nos acordaremos de nada —le aclaró Nagüel.


  —Qué más da, si nos llevamos tan bien aquí, en la Tierra nos llevaremos divinamente bien. Va a ser una gran experiencia ser vuestra hermana —dijo Clara, sonriendo—. Gracias por venir a contárnoslo y también a despedirte. Así me quedo más tranquila.


  —No podía dejar que os fuerais sin deciros adiós y desearos buena fortuna. Ya es tiempo de seguir —dijo Epona.


  —Espera —le contestó Clara, reteniéndola—. Hay una cosa que debes saber antes de irte. Esto es algo entre Epona y yo. Por favor, ¿podéis avanzar un poco y esperarme más adelante? —les pidió Clara a Claus y Nagüel.


  Cuando ambos estaban lo suficientemente apartados como para no escucharlas, comenzó a hablar:


  —El siguiente en cruzar esta puerta va a ser Peter —le dijo a Epona—. Era la única manera de salvarle la vida. Tanto él como ella se han enfrentado a la prueba de la familia. Bueno, él no la ha superado —le explicó.


  Epona se quedó de piedra. No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. Tanto esfuerzo invertido en evitar el sufrimiento del muchacho y buscar su felicidad hasta el punto de poner en jaque a los cuatro Reinos Elementales para que, de repente, todo se desvaneciera en el aire, nunca mejor dicho, y Peter terminara sufriendo igualmente. La impotencia le cegó los ojos con unas lágrimas.


  —Epona, otra vez lloras —dijo Clara, sorprendida, y sacó el frasquito donde anteriormente había guardado sus lágrimas para guardar también estas—. Toma, yo ya no las voy a poder usar —dijo entregándoselas a ella.


  —No puede ser —dijo Epona—. No puede ser —repitió reteniendo la mano de Clara y el frasquito de lágrimas—. Clara, tienes que evitar que Peter siga hacia adelante.


  —¿Cómo? Una vez que se cruza esta puerta no hay marcha atrás.


  —Dale las lágrimas, dale mis lágrimas. Que se las beba y vuelva. Esto tiene que funcionar, mis lágrimas tienen que servir para algo —dijo agarrando con más fuerza aún la mano de Clara y el frasco que contenía sus lágrimas.


  —Si tú tienes fe en que funcionarán, entonces seguro que funcionarán. Pero Epona, algo tengo que decirle para que se las beba y dé marcha atrás —le dijo Clara.


  —Sí, cuéntale la verdad. Dile que volver al pasado es un error, dile que allí no encontrará más que el sufrimiento de un padre que llora a su esposa muerta en el parto de su alumbramiento, y que lo culpará toda la vida de ello porque no es capaz de trascender la muerte. Dile que esa madre muerta está viva en el Reino Elemental.


  »Dile que soy yo, Epona, la reina de las hadas. Dile que me disculpe, que si lo traje aquí fue porque, por muy reina que sea, este recuerdo no me dejaba vivir tranquila y lo único que quería era verlo feliz. Dile que puedo comprender y aceptar que se enfade conmigo, que no quiera volver a verme nunca más, e incluso que me desprecie, pero dile que no hay nada para él en el pasado, que su presente está aquí, con Amapola, que ella es su destino, que cruce esa puerta y vuelva a buscarla y que lo que tenga que ser será.


  —Pero Epona, entonces...


  —Entonces nada, Clara, haz lo que te pido. Estoy dispuesta a asumir todas las consecuencias. También el destierro a la Tierra Perdida.


  —Epona, eres una reina —le dijo Clara, dándole un abrazo.


  —Tú también lo eres —le respondió ella—. Estás aquí porque no te ha importado nada servir hasta las últimas consecuencias. Has perdido tus alas, pero estoy segura de que en la Tierra te espera una vida de goce y disfrute, llena de alegría, porque no te mereces menos, ni tampoco esos dos. Yo, mientras pueda, voy a intentar hacer todo lo posible por vosotros. Voy a pedir que me dejen ser vuestra guía —le dijo Epona con una sonrisa antes de desaparecer.


  —Epona —susurró Clara—. ¡Chicos, esperad un poco más adelante, aún tengo algo que hacer! —les gritó Clara a Claus y Nagüel. Ellos siguieron avanzando y ella se quedó esperando a Peter Pan.


  



  

    Las lágrimas de Epona


  


  
     
  


  Nada más perder de vista a Claus y Nagüel, Clara se centró en hacer lo que Epona le había pedido. Cuando el pomo de la puerta giró, tragó saliva e hizo varias respiraciones profundas seguidas. No tenía ni idea de cómo abordar esa situación. Era su última misión como hada y también la más difícil. Encontrarse en aquel pasillo extraño entre mundos tampoco ayudaba demasiado. Todo con la presión añadida de no contar con ni un solo as en la manga; no podía fallar. Además, por algún extraño motivo, sentía que para ella era fundamental volver a reunir a Peter con Amapola.


  La puerta se abrió en seco y, como el rayo, entró Peter Pan, cerrándola a su paso. Traía los ojos rojos e hinchados, lo cual le daba cierta gracia a la cara de sorpresa que puso al encontrarse con Clara. Pero más gracioso aún resultó el gritito que soltó ella al verlo.


  —¡Ay!


  —¿Tan feo estoy? —le preguntó Peter con una sonrisa partida.


  —Sí. Quiero decir... No, no es eso, es que no te esperaba. Bueno, sí te esperaba, pero no tan pronto y con esa cara de...


  —Clara, ¿qué te pasa? Jamás te he visto así —le preguntó Peter, preocupado.


  —¿Así cómo?


  —Pues tan, no sé, tan dubitativa, tan poco clara. Sí, eso, tan poco clara. Tú cuando te expresas siempre le has hecho honor a tu nombre. Eres el hada más clara del Reino Elemental —le dijo Peter con una sonrisa.


  —Será porque ya no estamos en el Reino Elemental y este lugar me confunde un poco —le respondió Clara, titubeando.


  —¿Dónde están Claus y Nagüel?


  —Más adelante, esperándome —le contestó ella, recuperando ya su tono habitual.


  —Qué bien, pensé que no los volvería a ver. Vamos, quiero saludarlos —dijo Peter, algo más animado.


  —No, querido, me están esperando a mí, no a ti. Nuestros caminos siguen un rumbo diferente desde que cruzamos esa puerta.


  —Entonces, ¿qué haces tú aquí? —le preguntó él, lleno de curiosidad y extrañeza.


  —Me he quedado para pedirte que vuelvas al Reino Elemental con Amapola. Tu destino está con ella —le dijo Clara firmemente.


  —Nada me gustaría más que volver, pero no puedo. ¿Comprendes? No puedo ser feliz a su lado sabiendo la verdad sobre mi familia —le contestó él.


  —La verdad. ¿Y cuál es la verdad? —le preguntó ella.


  —Pues que nunca me abandonaron y que llegué aquí de la mano de un elemental.


  —Lo dices con cierto resquemor, querido ¿Acaso no te hemos tratado bien? —preguntó Clara, ahondando en la herida.


  —Sí, pero lo cierto es que alguno de vosotros me trajo aquí contra mi voluntad —respondió él intentando ocultar su resentimiento.


  —La verdad tiene muchas caras, Peter.


  —La verdad es que me separaron de mi familia, y eso es un acto cruel. No puedo culpar a todos los elementales por lo que hiciera uno, pero me gustaría decirle algunas palabras a quien lo hizo —le respondió Peter con un tono ya abiertamente resentido.


  —Epona —le dijo Clara.


  —¿Qué?


  —Que fue Epona la que te trajo —le volvió a repetir ella.


  —¿Epona? ¿La reina de las hadas? No entiendo nada —dijo Peter, echándose las manos a la cabeza.


  Era evidente que el cariño y el respeto que el muchacho sentía por Epona no se podían borrar de un plomazo. Ella siempre había sido comprensiva con él. Jamás lo había juzgado ni se había posicionado en su lucha; incluso había abandonado su hogar, el Palacio de Cristal, y a su unicornio preferido, Iris, dejándolos en sus manos sin oponer resistencia. Aquello no podía ser cierto, pero Clara nunca mentía. Sintió por un momento que la cabeza le iba a estallar y soltó un grito hacia dentro, sujetándosela con las manos. Necesitaba una explicación.


  —¿Por qué? ¿Por qué? Clara, ¿por qué?


  —Por amor, Peter.


  —¡¿Por amor?! Pero ¿qué me estás contando?


  —Es tu madre. Epona es tu madre.


  —¡¿Qué?! Pero ¿cómo puede ser eso?


  —Verás, Peter, todos nosotros somos algo más que elementales y humanos, somos seres. Seres indivisibles y unidos que formamos un gran tejido de luz. Desafortunadamente, este tejido se encuentra desgarrado y es nuestra tarea volver a unirlo. Epona recordó una de sus fracturas y, como cualquier ser, hizo todo lo posible para reparar el tejido y unirlo —le explicó ella.


  —Por favor, necesito que seas más clara.


  —Resulta que tu madre, el ser que te dio a luz, que es Epona, murió en el parto.


  —Pero ¿cómo es eso posible? —preguntó Peter, interrumpiéndola.


  —De la misma forma que Alicia es ahora Amapola —le respondió Clara.


  —Esto todavía sigue siendo difícil de asimilar para mí.


  —Sí, supongo. Bueno, pero el caso es que murió la humana, pero no el ser; el ser nunca puede morir. Y el ser se transformó en Epona. Ya sabes que ella tiene muchas habilidades especiales, por ejemplo, la de teletransportarse entre dimensiones —dijo Clara, mirando a Peter a los ojos como para asegurarse de que él aún la seguía. Cuando estuvo segura de ello, continuó—: Un día, de forma no premeditada, como suele ocurrir en estos casos, se coló en tu dimensión y se enteró de todo lo que había ocurrido.


  »Para transformarse en el ser mágico que es, había cedido su vida por la tuya. Lo que no sabía es que tu padre no iba a ser capaz de superar su muerte y te iba a culpar durante toda la vida de ello, haciéndote sentir culpable y un ser desgraciado. ¿Me sigues? —dijo el hada para asegurarse de que Peter no había perdido el hilo—. Pues bien, cuando lo supo ni lo dudó.


  »Fue hacia el momento inmediatamente después al parto, te cogió entre sus brazos con el amor de una madre que abraza por primera vez a su hijo, y créeme que fue así de sincero, y te trajo hasta aquí. Si yo conozco toda esta historia, no es ni más ni menos porque cuando apareció contigo en el palacio se encontró con un hada torpe y recién llegada que se había colado en su habitación buscando la cocina.


  »Esa era yo, y así fue cómo me estrené en el Reino Elemental, con el peso de un secreto que he guardado durante toda mi estancia aquí y que ahora por fin libero —le dijo el hada experimentando una cierta paz.


  —Entonces mi madre está aquí. ¿Y mi padre? —preguntó él.


  —De eso ya no sé nada, solo lo que te he contado. Quizá Epona sepa algo más. Pero Peter, escúchame, volver al pasado es un error. Tu presente está aquí, con Amapola. Si vuelves, no encontrarás más que infortunio e infelicidad, y ni tú ni ella seréis felices. Epona me ha pedido que insista mucho en esto.


  »Ha dicho que te enfades con ella si quieres, pero que pienses que te mereces vivir alegre, disfrutar, y que eso está en ti y no vas a conseguir nada volviendo a resolver lo irresoluble. Vuelve con Amapola, Peter, vuelve a encontrarte con ella —le imploró Clara.


  —Todo esto es demasiado en demasiado poco tiempo. Haga lo que haga, estoy volviendo. Aquí me encuentro en la nada —dijo Peter, mirando a su alrededor y percatándose de que la puerta se había borrado—. ¿A dónde voy a volver? ¿Y cómo voy a ir con Amapola si ya no hay puerta?


  —Tómate esto y confía en que funcionará —le dijo Clara, acercándole el frasquito con las lágrimas de Epona.


  —¿Qué es?


  —Son las lágrimas de Epona. Solo la he visto llorar dos veces y las dos han sido por ti. Aquí está el contenido líquido de un milagro: el llanto de la reina de las hadas. Es de suponer que su efecto también será milagroso y que te conducirá de vuelta al Reino Elemental con Amapola. Confía y tómatelas —le dijo Clara nuevamente, implorándole y ya bastante cansada—. Se me acaba el tiempo, tengo que reunirme con Claus y Nagüel lo antes posible para ir a mi nuevo destino.


  Peter la miró con los ojos llenos de ternura. Sabía que aquella hada perfectita quería lo mejor tanto para él como para Amapola, que era una gran amiga de Epona y que siempre había hecho todo lo posible por mantener la paz en el Reino Elemental. La abrazó, cogió el frasco, se tomó el líquido e inmediatamente apareció de nuevo en la pradera de hierba verde brillante, justo enfrente de un palacio: el Palacio de Aire.


  



  
    Amapola y Mikel

  


  
     
  


  En el salón principal del Palacio de Agua, seguía sonando la melodía de Neksa y las ondinas. Epona había regresado y, sin mediar palabra, se había situado cerca de la orquesta de los elementales de agua buscando el cobijo de su armónica melodía. Y Draco seguía sin descanso, evitando la congelación de la Fuente de Agua de Vida. El contexto había entrado en un bucle que, por el momento, garantizaba la supervivencia del Reino Elemental, pero pendía del hilo de las circunstancias.


  Fue entonces cuando Amapola y Mikel hicieron su aparición, captando la atención de todos los elementales del salón, hasta el punto de transformar la melodía que sonaba en un agradable vals que, por supuesto, no tuvieron el menor inconveniente en bailar.


  Las ondinas, atraídas por la alegría que desprendía la pareja, hicieron un círculo alrededor de ellos. Neksa y Epona también acudieron para observar la situación, y Draco no pudo resistirse a hacer lo mismo. La danza de Amapola y Mikel se transformó en una especie de tornado que fue absorbiendo todo lo que había en la habitación, incluida el agua de la fuente. Todo, absolutamente todo, comenzó a bailar alrededor de ellos. Disfrutaban del vals despreocupadamente, sin dar ninguna importancia al revuelo que se estaba ocasionando.


  Lentamente, la música fue pausándose, el baile disminuyendo y todo volviendo a su lugar con el chisporroteo de unos fuegos artificiales que fueron dándole al palacio el calor que había perdido hasta recuperar por completo la calidez del entorno. Cuando Amapola y Mikel cesaron su danza, no quedaba ni rastro de agua congelada y la fuente fluía como de costumbre, por sí misma.


  —¡Amapola! —exclamó Draco la mar de contento.


  —¡Amigo! —respondió Amapola, lanzándose a su cuello.


  Mientras Draco y Amapola se dejaban llevar por la alegría de un fraternal abrazo de reencuentro, todas observaban a Mikel. Aquel ángel no pasaba para nada desapercibido. La fuerza de su presencia, de su simple estar, ya captaba la atención de todo a su alrededor. El profundo azul de sus ojos y aquella melena rizada y dorada, acompañada de una sonrisa sincera, lo hacían tremendamente bello. Su estatura y tamaño perfecto, su natural simetría y su atuendo de metal y seda se ajustaban a la perfección a todo lo que él reflejaba. Epona se disponía a hablar cuando Neksa se adelantó.


  —No tenemos el placer de conocerte, ¿verdad? —le preguntó.


  —Soy Mikel, el guardián de la dimensión de los ángeles —le respondió.


  —¿Y qué te ha hecho abandonar tu guardia? —volvió a preguntar Neksa, interesada.


  —Por aquí me necesitaban —dijo él, guiñando un ojo.


  —Ya veo —dijo Epona, agregándose a la conversación—. Has aprovechado el momento de tu salida para venir, ¿no es cierto? —preguntó Epona, y Mikel le guiñó un ojo. Después se acercó a ella y la abrazó.


  —No entiendo nada, pero lo importante es que parece que hemos recuperado la temperatura adecuada, y eso merece una celebración. Vamos, ven aquí, muchacha —dijo Neksa, refiriéndose a Amapola, que seguía celebrando el reencuentro con Draco—. Ven también tú —le pidió al dragón.


  Amapola y Draco se acercaron a donde se encontraban los demás. Estaban todos aliviados por la situación, pero aún se respiraba un punto de inquietud en el ambiente.


  —Debemos volver al Palacio de Fuego —dijo Mikel.


  —Cierto —contestó Amapola.


  —Ya habrá tiempo más tarde para celebrarlo. Ahora tenemos que devolver la Llama Sagrada a su lugar —explicó Mikel.


  Sin dar más explicaciones, agarró a Amapola y desaparecieron de la misma forma que habían hecho su entrada estelar.


  


  
    Peter Pan en el Palacio de Aire

  


  
     
  


  En cuanto Peter reconoció aquel césped verde brillante que había sido, tanto para él como para Amapola, el escenario de mil delirios, sintió una agonía que le recorrió todo el cuerpo. Repentinamente, le salió un grito.


  —¡Amapola! —gritó a los cuatro vientos.


  De inmediato, recibió una respuesta, pues Flor se presentó en escena. Se quedó paralizada, mirándolo sin saber qué decir, como quien ve a un muerto regresar a la vida.


  —¿Dónde está? —le preguntó Peter de inmediato.


  —No sé bien ahora. En el Reino del Agua, supongo. Pero tú… tú… tú has vuelto —dijo balbuceando.


  —Sí.


  —¿Cómo es eso? —le preguntó ella, extrañada.


  —Bueno, resulta que tus pruebas no son tan infalibles. En referencia al cómo, me lo guardo, pues resulta que los humanos también tenemos nuestras estrategias secretas, como los elementales —le dijo, viniéndose arriba—. ¿Te molesta que haya vuelto? ¿Te molesta saber que tus trampas mortales no sean tan infalibles?


  —No, al contrario, me alegra verte. Es solo que me ha sorprendido mucho.


  —Bien, entonces dime cómo salgo de aquí y cuál es el camino más rápido para llegar al Reino de Agua.


  —Pues para salir de aquí vas a tener que pedirle permiso a Paralda, el rey de aire. Aquel es su castillo —le dijo Flor, señalando hacia la fortificación con forma de octaedro que cortaba el horizonte del prado verde—. Y quizá él te indique cómo se llega hasta allí.


  —Bien, vayamos a verlo —le respondió Peter, tranquilo y seguro de sí mismo.


  Los dos pusieron rumbo a su destino y paso a paso llegaron al Palacio de Aire sin mediar palabra. En cuanto se encontraron a las puertas del mismo, Peter le hizo un gesto a Flor, dándole paso. Ella entró primero y él la siguió por los largos, estrechos y laberínticos pasillos de aquel lugar que parecía no tener fin. Peter empezaba a pensar que aquella era otra argucia más del Reino de Aire cuando, de repente, una enorme puerta dorada se plantó frente a ellos. Flor agarró la manilla y se dio la vuelta.


  —Hemos llegado —le dijo abriendo la puerta.


  Al otro lado de la puerta dorada, el escenario era completamente distinto. Había un amplio salón diáfano con unos grandes ventanales que daban a una especie de jardín. Al fondo del salón, dos hombres sentados a una mesa con forma de tablero jugaban al ajedrez.


  —Jaque mate —dijo Gob, levantándose—. Muchacho, es un enorme placer volver a verte —añadió dirigiéndose a Peter. Y cuando llegó a él, le dio un abrazo con unas palmaditas en la espalda. Estaba contento de volver a ver a su nieto. Pero Peter, que aún estaba asimilando su historia familiar, no se percató de que él era su abuelo—. Ven, acércate, que no muerde —le dijo a Paralda—. Ven a conocer a Peter Pan.


  Paralda se levantó, abandonando el tablero. Lentamente, como flotando, se acercó hacia donde estaban Gob y Peter. Bien erguido, pasó tres veces seguidas las manos por la túnica que llevaba puesta, como planchándola. Respiró pausadamente. Miró a Peter de arriba a abajo y de abajo a arriba y después dirigió una mirada severa a los ojos de Gob.


  —Pues aquí estoy —le dijo—. Así que tú eres Peter Pan —prosiguió Paralda, dirigiéndose al muchacho—. Pues te imaginaba más alto, la verdad —dijo dándose la vuelta y caminando hacia las ventanas de la sala, que daban al patio donde se encontraba el tornado.


  Peter lo siguió hasta pararse detrás de él.


  —¿Dónde está? —le preguntó directamente.


  —¿Tanto te importa esa muchacha que has olvidado tus modales? —respondió Paralda, dándose la vuelta hasta quedar cara a cara con él, mirándolo pausadamente. En el brillo de los ojos de ambos había un parecido extraordinario, tanto que podían confundirse. La misma mirada desafiante, el mismo carácter de jugadores, el resplandor del liderazgo—. Yo soy Paralda, rey del Reino Elemental de Aire, y merezco un respeto —le dijo el rey tajantemente al muchacho.


  —Discúlpeme, su majestad. Yo soy Peter Pan, un simple ser humano, y lo que mueve mi vida es el amor.


  Paralda se quedó quieto, sin palabras para responder al argumento del muchacho, el cual también se había quedado muy sorprendido de lo que se había escuchado decir a sí mismo. Así que fue Gob quien retomó la conversación:


  —Flor, ¿no crees que este par tiene cierto parecido? —le preguntó al hada de aire, haciéndola partícipe.


  Ella se acercó a ambos, los estuvo observando con detenimiento e incluso los olisqueó antes de llegar a una conclusión.


  —Tienen los mismos ojos y ese olor a brisa fría que envuelve la cima de las grandes montañas —le respondió.


  —Magnífico, Flor, eres divina —dijo Gob, aplaudiendo la precisión del hada—. ¿Veis? No tiene caso que discutáis ni que os quedéis paralizados. Sois iguales. Todo lo que hagáis repercutirá en vosotros mismos como un bumerán.


  —Cierto, muy cierto. Estas cosas me recuerdan que si soporto la pesadez de la tierra es justamente porque hay sabiduría en la solidez de la materia —dijo Paralda en respuesta al comentario de Gob—. Peter, sin la Tierra no somos nada. Encuéntrala y vuelve con ella a tu lugar de origen.


  —Entonces, ¿me vas a decir por fin dónde está Amapola? —le dijo Peter medio incrédulo.


  —Sé que ahora me desprecias. Es un comportamiento naturalmente humano, pero todo lo que he hecho lo he hecho porque así tenía que ser. No es fácil gobernar, y menos aún cuando eres el responsable de agitar el viento.


  »Y tú mejor que nadie deberías comprenderlo. Quizá algún día —le respondió Paralda con cierta tristeza en la mirada. Se quedó fijamente mirando el pequeño tornado del patio, como absorto, pero en realidad estaba muy presente y era bien consciente de lo que decía—. Flor, acompañarás a Peter al Reino de Agua. Después te puedes quedar allí, volver con Gob al Reino de Tierra o hacer lo que quieras. Eres libre. Has sido una fiel aliada y te lo agradezco. Volver a unir a Peter y Amapola es tu última misión.


  —Señor, eso es maravilloso. Muchas gracias. Si me lo permite, me gustaría volver a mi casa, aquí, al Reino de Aire —le respondió Flor, agradecida.


  —Parece que todo empieza a colocarse en su lugar —dijo Gob, contento—. Mi querido amigo —añadió, dirigiéndose a Paralda—, si te parece bien, me gustaría quedarme hasta terminar la partida. Después volveré al Palacio de Cristal, donde espero recibir muchas veces tu visita. —Retornó a la mesa de ajedrez—.


  Que tengas buen viaje, hijo. Ha sido un placer conocerte —le dijo a Peter Pan antes de sentarse.


  Paralda también se movió hacia la mesa, dejando a Peter y a Flor junto a la ventana.


  —Gracias, rey de aire —le dijo Peter, dando lugar a que Paralda se parara, se diera la vuelta y, después de mucho tiempo, volviera a sentir amor por todas las criaturas del universo. De alguna manera, Peter sintió lo mismo y fue al encuentro de Amapola lleno de agradecimiento. Acababa de sembrar la semilla de la reconciliación con su padre, aunque aún no lo sabía.


  Flor abrió la ventana, cogió a Peter, entraron en el patio y se dejaron llevar por el pequeño tornado.


  


  
    El resurgir del Fuego Sagrado

  


  
     
  


  En el Reino Elemental de Fuego, todo permanecía inmóvil, paralizado, guardando el fuego en la quietud. Esta especie de hibernación había transformado la fiereza de aquel reino de acción continua en un estado de no hacer. En el Palacio de Fuego jamás habían estado tan desocupados. Djin, Niebla y las salamandras se encontraban en el salón principal, observando cómo el lugar de la llama era ocupado por la majestuosidad de la flor de siete colores. La miraban embobados, igual que un niño que va por primera vez al circo y se deja envolver por la magia del mismo. En este contexto de calma y admiración fue en el que Amapola y Mikel se volvieron a presentar en el salón. Nadie se movió, ni tan siquiera pestañearon.


  —Hola, ya estamos de vuelta —dijo Amapola, sin obtener respuesta ni reacción—. Pero ¿qué os pasa?


  —Están en estado de hibernación —le respondió Mikel—. Se han paralizado para mantener el reino con el fuego interior de cada uno —le explicó.


  —Pensé que la flor de siete colores era la que se encargaba de hacer eso.


  —Y lo es. Es la flor la que les da la solidez que necesitan para mantenerse en este estado. La Tierra es muy importante, Amapola, es el contenedor más sólido que hay, el mejor para guardar todo lo efímero, todo lo frágil —le explicó Mikel.


  Amapola se quedó mirándolo, analizando sus palabras hasta que rompió el silencio:


  —Por eso estoy yo aquí, ¿verdad? Porque soy sólida, a pesar de estar rellena de líquido, ¿no?


  —Bueno, algo así, ja, ja, ja. Tu grandeza reside en que has aprendido a sobrevivir en un espacio pesado. Y esa es también la grandeza de tu planeta y, al mismo tiempo, su debilidad. La Tierra es un lugar increíble. Ninguno de nosotros, ni tan siquiera en la dimensión de los ángeles, alcanza a comprender cómo sobrevive con tanta pesadez, con tanta carga. Sin embargo, todos sabemos que su supervivencia es de vital importancia para el resto de dimensiones, porque es su solidez la que nos permite contrastar experiencias, aprender y seguir avanzando.


  —No sé si he comprendido bien tus palabras.


  —La Tierra es como una gran escuela cósmica, Amapola. Todos necesitamos pasar por allí en algún momento —le dijo Mikel de manera más sencilla.


  —Vaya, qué lindo suena eso —le contestó ella con una sonrisa.


  —Pongamos la llama en su lugar —dijo Mikel.


  —¿Después te irás? —le preguntó Amapola, entristecida.


  —Sí, volveré a la dimensión de los ángeles. Pero no debes preocuparte, siempre estoy contigo —le dijo él, acariciándole la cara. —Quizá, pero no eres sólido —le respondió ella.


  —O quizá sí lo soy —le dijo él, guiñándole un ojo.


  —Tú eres...


  —Yo soy —afirmó él con una gran sonrisa, interrumpiéndola.


  —¿Me acordaré de esto? —le preguntó ella.


  —Está grabado aquí —le dijo él, tocándole el centro del pecho.


  Ella lo miró con una sonrisa, elevó la mano y le respondió realizando la misma acción. En cuanto Amapola tocó el centro del pecho de Mikel, una inmensa llama surgió de la unión del centro de ambos. Creció a gran velocidad e inmediatamente fue a colocarse en su vasija, donde se fundió con la flor de siete colores, adquiriendo una fuerza más equilibrada y todo el colorido de la flor.


  El Fuego Sagrado había vuelto a ocupar su lugar. Mikel también había regresado al suyo. Djin, Niebla y las salamandras habían vuelto a la acción. Y Amapola estaba en el centro del salón, mirando absorta la llama.


  


  
    Peter Pan en el Palacio de Agua

  


  
     
  


  Desde dentro de aquel remolino de aire las cosas se veían de otra manera. Todo giraba, creando la sensación de que el giro era externo. Sin embargo, no era más que una ilusión del mejor ilusionista de los elementales: el aire. Peter giraba y giraba, pensando que lo que se movía era lo que estaba a su alrededor. Flor, que era consciente de su movimiento interno, había colocado su cuerpo con las extremidades abiertas, como un molino, para no bloquear la expansión. Peter la miraba sin entender muy bien qué era lo que hacía, presa de su inconsciencia, pues cuando aterrizaron en el salón del Palacio de Agua, Flor lo hizo de una pieza y él se desmayó.


  El torbellino no dejó indiferente a nadie, aunque esta vez Neksa y las ondinas no abandonaron su música, pese a que el aire arremolinó sus cabellos. Epona y los demás se fueron acercando con prudencia al centro del remolino según iba este menguando.


  Cuando cesó su actividad, aparecieron Flor y Peter, el cual cayó desplomado al suelo.


  —¡Peter! —exclamó Epona, lanzándose para recoger al muchacho.


  —Tranquila, habrá sido el ajetreo del viaje. Los humanos no están acostumbrados a esto. Pero te aseguro que está entero y de una pieza. Ni te imaginas el tira y afloja que ha tenido con Paralda.


  »Ha conseguido lo que a mí me parecía imposible: que el rey del Reino Elemental de Aire diera su brazo a torcer —dijo Flor, suscitando una sonrisa en el rostro de Epona y dando lugar a que Neksa y las ondinas esta vez sí que pararan el concierto—. Sí, el mismísimo rey de aire se ha rendido a los deseos de este muchacho —volvió a asegurar, señalando a Peter.


  —Eso es increíble —comentó Neksa, acercándose al escenario.


  —Pero verdadero. El propio Gob estaba de testigo —le respondió Flor.


  —¿Gob? ¿Ese cascarrabias de tierra ha sido testigo? Entonces tiene que ser verdad lo que dices —dijo Neksa, interpretando estar muy sorprendida—. Así que el muchacho ha vuelto. Vaya, habrá que hacer una fiesta —añadió.


  —Sí, tenemos mucho que celebrar —agregó Draco.


  —Esperemos a que vuelva la muchacha —dijo Neksa, refiriéndose a Amapola—. Es lo más prudente. Nada de adelantar acontecimientos hasta estar seguros de que todos los reinos elementales están estabilizados. Aún no percibo la fuerza al cien por cien. ¿No te parece, Epona?


  La reina de las hadas ni se inmutó. Estaba allí, sí, pero su atención estaba toda puesta en Peter Pan.


  


  
    Epona y Peter Pan

  


  
     
  


  Epona se había arrodillado junto a Peter Pan y lo había recogido entre sus brazos. No había tenido ocasión de hacer algo así desde que él era un bebé. Había aprovechado aquellos momentos de inconsciencia para volver a saborear aquella experiencia maravillosa. Empezó a sentir por dentro un amor diferente, que la llevó a un estado confuso entre la seguridad y el miedo. Por un lado, sentía un amor incondicional hacia Peter; por el otro, le aterraba la idea de perderlo. La maternidad se apoderó por completo de ella.


  Fue entonces cuando Peter abrió los ojos y vio aquel rostro. Aunque le era conocido, nunca lo había visto de verdad. La mirada de una madre era algo que no estaba archivado en la memoria de su retina. ¿Cómo podía haberla tenido siempre tan cerca y no haberla visto?, se preguntaba.


  Ella dio un pequeño respingo hacia atrás, asustada ante la premonición del rechazo, pero lejos de este, lo que recibió fue un fuerte abrazo.


  —Mamá —le susurró Peter al oído—. Por fin te he encontrado, mamá. Te amo.


  Epona lanzó un suspiro profundo, seguido de un mar de lágrimas de felicidad. Las palabras del muchacho estaban llenas de sinceridad, su amor era verdadero. Entonces sintió la alegría de vivir como nunca antes la había sentido, y el Reino Elemental al completo se llenó de una luz violeta que lo transformó todo en alegría.


  El rayo violeta fue tan intenso que no pasó desapercibido en la dimensión de los ángeles, y Micah, siguiendo su rastro, se presentó en el salón principal del Palacio de Agua.


  


  
    El agua purificadora

  


  
     
  


  La irrupción de Micah no dejó a nadie indiferente; tampoco a la Fuente de Agua de Vida, que empezó a lanzar chorros a borbotones. Draco se acercó alegremente a él, y Neksa y las ondinas hicieron sonar una preciosa música de recibimiento. Él se quedó en el sitio, tranquilo e inmóvil, mirando la imagen conformada por Peter y Epona. Hasta que Draco rompió el silencio.


  —Micah, qué grata sorpresa. ¿Va todo bien? ¿Está Amapola bien? ¿Y Niebla? ¿Se ha restablecido la llama del Fuego Sagrado?


  —Sí, en el Reino de Fuego se ha restablecido la normalidad —le respondió el ángel sin despegar la mirada de su foco inicial.


  —¿Y Amapola? Entonces, ¿por qué no está aquí Amapola? —preguntó Peter, incorporándose.


  —Eso habría que preguntárselo a ella —le respondió Micah.


  —Llévame con ella —le suplicó Peter.


  —Lo haré, pero primero quizá deberías darte un baño. Has vuelto de donde no se vuelve sin pasar por la cascada de agua purificadora —le aclaró Micah—. Y eso es una proeza, sobre todo teniendo en cuenta que estás bien en apariencia —dijo acercándose a él y observándolo por todos los lados—. Nada desintegrado, todo en su sitio. Realmente asombroso.


  —Hay acontecimientos maravillosamente asombrosos y sensaciones inexplicables incluso para los ángeles —le aclaró Epona.


  —Ya veo —le dijo él con una sonrisa—. La jugada te ha salido estupenda, creo que te has ganado nuestra dimensión.


  —De momento estoy donde estoy —le respondió Epona mirando a Peter.


  —¿Y dónde me doy ese baño? —preguntó Peter, volviendo al tema que le interesaba.


  Micah miró a Neksa y no necesitó ni hablarle. La reina de agua se levantó, se dirigió a donde estaban e indicó el lugar.


  —En la fuente, te darás el baño en la fuente —le dijo.


  De inmediato, las ondinas dejaron su música y exclamaron sorprendidas, reclamando una explicación:


  —¡¿Cómo?!


  —Normalmente tenemos una estancia para estos asuntos. Draco la conoce —recordó Neksa—. Pero esta es una situación especial porque ha salido del Reino Elemental y ha entrado de nuevo sin purificarse. El agua de la cascada es agua que baja directamente de esta fuente, así que ahí es donde se debe bañar —explicó—. Ahora bien, esta es la primera vez. No tengo ni idea de cómo vas a salir de ahí —aclaró Neksa.


  —Bueno, no sé el agua de la fuente, pero la de la habitación donde yo estuve me ha dejado así de blanco y reluciente —le dijo Draco a Peter, animándolo.


  Peter se acercó a Epona como pidiéndole la aprobación, y ella le respondió con un beso en la frente. Después fue hacia Neksa, la cual lo condujo a la fuente. Cuando estuvieron frente a ella, la reina del agua pidió permiso.


  —Fuente dadora de Agua de Vida, traigo una criatura para que la acojas en tu vientre y la purifiques.


  Los chorros de la fuente disminuyeron su intensidad, abriéndole camino al muchacho, quien entró sin dudarlo.


  


  
    Amapola entre reinos

  


  
     
  


  El Reino de Fuego fue, poco a poco, recuperando su movilidad y dinamismo. En el salón principal del palacio, tanto los guardianes como Djin salieron de su letargo. Sin embargo, Amapola se había quedado absorta mirando a la llama. En su estado de ensimismamiento, veía lucecitas brillantes de color rosa que se movían a gran velocidad y simulaban el reflejo de un vestido de lentejuelas sobre una pared blanca. Djin se acercó a ella para averiguar qué le pasaba, pero antes de alcanzarla, ella desapareció dentro de una burbuja.


  Las lucecitas rosas fueron tomando más y más consistencia, al tiempo que la burbuja se iba agrandando, hasta que apareció un ángel todo vestido de rosa. Se colocó delante de Amapola y con la mano derecha, seguida de la izquierda, dio un chasquido doble, pasando por los ojos de la muchacha.


  —¡Bienvenida! ¡Despierta! —le dijo.


  Amapola sacudió los párpados y la cabeza, reaccionando a la llamada.


  —Hola. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Quién eres?


  —Casi has logrado tu misión aquí, en el Reino Elemental. Ahora te encuentras en el espacio entre reinos, y yo soy Chamuel —le respondió el ángel.


  —Encantada. El rosa te queda bien —le dijo Amapola, sin saber muy bien qué decía.


  —Gracias, es el color del amor.


  —Ah, mira, pues a mí me gusta mucho.


  —Lo sé.


  —Así que estamos entre reinos.


  —Sí.


  —Y casi he terminado lo que he venido a hacer.


  —Sí.


  —Y bien, ¿qué es lo que toca ahora?


  —Debes volver al Reino Elemental de Aire y activar el corazón de Paralda —le indicó el ángel con una sonrisa.


  —¡Cielo santo! Qué gran sentido del humor tenéis los ángeles. Si eso es imposible. ¿Cómo lo hago? ¿Cómo despertar el corazón de un rey sin piedad?


  —Ja, ja, ja, ja. Eres muy graciosa. Pues como lo has hecho todo hasta ahora, criatura, siendo tú misma y dejándote guiar por el amor.


  —Estamos hablando de un monarca que casi me mata. Si aún estoy viva es porque mis tres queridos amigos, Clara, Nagüel y Claus, se sacrificaron por mí —dijo Amapola, cayendo en la cuenta de lo que había ocurrido y arrugando la nariz.


  —Eres muy afortunada, muchacha.


  —Incluso perdí a mi amor —añadió, frunciendo el ceño.


  —El amor es algo que nunca se pierde —le contestó Chamuel, señalándole el centro del pecho.


  —Cierto, pero él ya no está aquí y no sé si lo volveré a ver. Ni siquiera estoy segura de quién es él ni de quien soy yo, ni de si esto es real o no.


  Chamuel tocó el corazón de la muchacha con su mano derecha.


  —Hay mucho amor en ti —dijo—. ¿Te parece que esto no es real?


  —Sí que lo es —respondió Amapola, llena de gozo—. ¿Por qué no vas tú a activarle el corazón a Paralda?


  —Ja, ja, ja, ja. Además de graciosa, eres lista —le contestó Chamuel—. Las cosas no funcionan así, linda, eres tú la encargada de la misión. Lo único que puedo hacer es ofrecerte mi ayuda.


  —Comprendido. Bien, pues veré lo que puedo hacer —le dijo ella, y el ángel le sonrió—. De acuerdo, pues lo primero que necesito es que me lleves ante la presencia de Paralda.


  —Por supuesto.


  —Oye, supongo que conoces a Mikel. ¿Podrías darle recuerdos de mi parte? —le pidió Amapola.


  —Ya están dados.


  —Otra cosita más.


  —Dime.


  —Tú sabes dónde están Peter y mis amigos, ¿no? ¿Les puedes llevar amor de mi parte?


  —Por supuesto. Grandes sorpresas son las que te esperan, muchacha, grandes sorpresas —le respondió Chamuel con una gran sonrisa.


  Acto seguido, le volvió a tocar el corazón y desaparecieron.


  


  
    El cambio de Peter Pan

  


  
     
  


  Peter había entrado en la Fuente de Agua de Vida. Una vez dentro, lejos de sentir ahogo, lo que experimentó por primera vez fue la verdadera libertad. Ya no era preso de nada, de nadie, ni tampoco de él mismo. Estaba seguro de sí mismo y era libre para amar con libertad. El resentimiento había desaparecido, y con él el enfado y la tristeza. La alegría de vivir le acababa de tocar el corazón. Estaba fuerte, lleno de energía y vitalidad.


  El ambiente en el interior de la fuente era muy agradable; había una humedad y un frescor especiales que le invitaban a quedarse allí para siempre. Pero Peter era muy consciente de cuál era su destino y de que este era prioritario, así que, por muy bien que se estuviera en aquel lugar, quería volver para hacer realidad su sueño. Se despidió de la fuente con una carcajada de placer absoluto. Las aguas le abrieron paso y salió triunfal.


  Todos se quedaron mirándolo. No estaba mojado, sino resplandeciente. Algo muy profundo en él había cambiado. O quizás no se trataba tanto de un cambio como de un despertar. El color zafiro de sus ojos anunciaba que aquel muchacho se había transformado en un hombre perfecto.


  —Voy a buscar a Amapola para casarme con ella —dijo Peter con completa seguridad.


  —Puedo ir a buscarla al Reino de Fuego —ofreció Epona.


  —Gracias, pero esto es algo que tengo que hacer yo —le respondió Peter amablemente—. Quizá tú puedas buscar un lugar bonito para la boda —le pidió.


  —Lo haré encantada —le respondió ella con una gran sonrisa—. Flor, ¿serías tan amable de acompañarme? Ahora que Clara no está, me vendría muy bien un hada consejera para estos menesteres —le pidió Epona a Flor, la cual no pudo evitar que en su rostro quedara reflejada la satisfacción de volver a ser aceptada en el grupo con honores.


  —Sí, claro, es un placer para mí acompañarte en esta misión —dijo llena de satisfacción, hasta que recordó que había acordado con Gob ser un hada de aire para seguir sirviendo a Paralda—. Aunque después me temo que tendrás que buscar otra consejera, porque ahora soy un hada de aire oficial —añadió.


  —Bueno, no adelantemos acontecimientos. Centrémonos en esta misión —dijo Epona, a lo que Flor respondió con una sincera sonrisa.


  —Muchacho, ¿y si Amapola te dice que no? —le preguntó Neksa.


  —Gracias por la advertencia, pero eso no ocurrirá —le respondió Peter con total seguridad.


  —Bien, las ondinas y yo iremos preparando la música para la ceremonia —dijo Neksa, consciente de que la seguridad de Peter ya había asentado la realidad de un hecho que aún no había sucedido.


  —Gracias —le respondió él—. Me gusta esta palabra. «Gracias». Es sencilla y bella, elegante, sincera; es la palabra preferida de Amapola. Es como mágica. Si empiezas por un «gracias», todo sale mejor —dijo Peter, reflexionando—. Bien, partiré ya.


  —Peter, yo te acompañaré hasta que la encuentres —le dijo Draco—. Mi misión aquí ya se ha cumplido y, además, si vamos primero al Reino de Fuego, tendré la ocasión de volver a ver a Niebla.


  —Gracias, amigo. Me agrada compartir esta misión contigo. Además, Niebla y tú sois la viva imagen de que el amor todo lo puede —le contestó Peter con una gran sonrisa.


  —Sube —le ofreció Draco, agachándose. Peter se subió a lomos del dragón después de acercarse a Epona y darle un sentido abrazo.


  —¿Hacia dónde? —preguntó el dragón.


  —No tengo ni idea —respondió Peter.


  —Aseguremos entonces. Hacia el Palacio de Fuego —dijo Draco, y emprendieron el vuelo.


  


  
    Amapola y Paralda

  


  
     
  


  Cuando Amapola abrió los ojos, se encontraba de nuevo sola en un lugar muy familiar. Frente a sí tenía una enorme puerta de color marrón claro brillante, que se alzaba más allá del final de sus párpados. Dio unos pasos atrás para tener una vista más completa del lugar y comprendió que se encontraba en la entrada de uno de los palacios del Reino Elemental. Estaba casi segura de que se trataba del Palacio de Aire, pero para verificarlo se dio la vuelta. Detrás de ella encontró el prado de hierba verde brillante, que le confirmó que efectivamente se encontraba frente a la puerta del octaedro.


  El hecho de llamar le producía una sensación a medio camino entre la pereza y el enfado. Por un lado, porque era como un retroceso; por otro, porque en aquel lugar había perdido mucho: a Claus, a Clara, a Nagüel y a Peter. Allí se había despedido de ellos, había renunciado a la idea de volver a verlos. Pero su estado de compromiso inquebrantable y su voluntad de hierro estaban por encima de cualquier sensación. Tenía una misión, y lo que se empieza se acaba, así que cogió el picaporte para llamar.


  No le dio tiempo a golpear, pues la puerta se abrió de inmediato. Un pasillo penumbroso dejaba ver al final una inmensa luz proveniente de lo que se suponía que era una estancia. Ni corta ni perezosa, Amapola echó a andar y en poquísimos pasos, apenas unos cuantos en comparación con la distancia que parecía haber entre el oscuro pasillo y la entrada a la habitación, ya se encontraba en el mismísimo salón del palacio. Cualquiera se habría sorprendido, pero ella ya estaba acostumbrada al ilusionista de aquel reino.


  En el salón se encontraban Gob y Paralda. El primero la recibió con suma alegría. El segundo ni se inmutó, pero su cara delataba la sorpresa de quien ve a alguien que no espera.


  —¡Amapola, muchacha, qué grata sorpresa! —dijo Gob, dirigiéndose hacia ella y rodeándola con sus brazos—. ¿Qué te trae por aquí de nuevo? —preguntó, yendo directo al grano.


  —Ya ves, la vida, que da vueltas y más vueltas —respondió ella.


  —Como el aire —añadió Paralda con voz apática.


  —Sí, como un molinillo de viento —le respondió, pensando en aquellos simples aparatos que en su infancia a tantos niños habían cautivado durante horas mirando el girar de sus aspas de colores—. Pero el caso es que estoy aquí porque tengo una misión que completar —añadió, poniéndole punto y final a su evocación de la infancia.


  —¿De qué se trata? —preguntó, ansioso, Gob.


  —De Paralda —respondió Amapola, determinante.


  El rey del Reino Elemental de Aire apenas levantó la cabeza para responder con una sonrisa partida y la volvió a bajar sin demasiado interés.


  —Veo que no va a ser fácil —añadió Amapola—. Su majestad no se encuentra muy dialogante —dijo con un tono que le arrancó una gran carcajada a Gob.


  —Pues es una lástima, muchacha, porque es el rey del diálogo. Tiene una verborrea que admiro de verdad. Podría pasarme horas escuchándolo. Sabe adornar lo que dice con una magnificencia innata. Desafortunadamente, se ha quedado mudo —dijo Gob, lamentándose.


  —¿A qué se debe su mudez? —le preguntó Amapola, curiosa.


  —Creo que es mejor que le preguntes directamente a él —le respondió Gob—. Además, aprecio que os vendrá bien un poco de intimidad, así que voy a salir a dar un paseo. Si me necesitas, llámame. Con decir mi nombre será suficiente —dijo justo antes de desaparecer sin dejar ni rastro.


  —Vaya, otro igualito a Epona; de tal palo, tal astilla —comentó Amapola. Pero Paralda ni se había inmutado ni se inmutó.


  Estaba sentado en su torno como un rey destronado. Igual le habría dado que aquello en vez de un trono hubiera sido un ataúd. Al mirarlo, Amapola supo que su misión no iba a ser un camino de rosas. Se acercó a él con sumo cuidado y delicadeza. No quería provocarlo ni asustarlo. Tenía que revivir al amor en su corazón, pero tampoco tenía ni idea de cómo abordar el tema, así que, cuando se hallaba a su lado, decidió ir directa al grano.


  —Paralda, rey del aire, dime, ¿hay algo que pueda hacer por ti?


  Él la miró con los ojos llenos de tristeza y cansancio. Ella pudo observar de cerca cómo la juventud de Paralda se había esfumado de pronto. Parecía un viejo al borde de la muerte y lleno de insatisfacción. Fue entonces cuando comprendió la importancia de su misión. El Reino de Aire estaba a punto de quedarse sin rey, y ese era un cambio demasiado grande para el momento de delicada estabilidad en el que se encontraban. Lo necesitaban a él con su sabiduría para arrancar de nuevo hacia la estabilidad fundamentada en la unidad de todos los reinos.


  —Tengo sed. Tráeme un vaso de agua —le respondió Paralda.


  Amapola asintió con la cabeza y, de inmediato, encontró la solución. Se dio la vuelta, se alejó unos cuantos pasos y, con una sonrisa en los labios, llamó al rey de tierra.


  —Gob.


  —Aquí estoy, muchacha.


  —Por favor, llévame al Reino del Agua.


  —Con sumo gusto. Será un placer volver a ver a Neksa.


  Y los dos desaparecieron de inmediato, dejando a Paralda a solas, sentado en su trono.


  


  
    Peter Pan busca a Amapola

  


  
     
  


  Peter y Draco, que habían puesto rumbo al Reino de Fuego, ya se encontraban sobrevolándolo. Para Draco fue maravilloso volver a casa renovado. Algo se encendió en su corazón, algo que no fue indiferente para Niebla ni para el resto del reino. Todo se llenó de vida en un instante. Antes de lo esperado, se encontraban a las puertas del Palacio de Fuego, las cuales se abrieron de inmediato para ellos. Era la primera vez que Peter Pan se sentía tan seguro en este reino y no le preocupaba en absoluto el hecho de encontrarse con Djin. Había pasado de jugar con fuego a bailar con este. Cuando llegaron al salón principal, fueron muy bien recibidos. Todos alabaron la nueva blancura de Draco y el cambio de Peter Pan. Incluso la Llama Sagrada lo hizo, pues creció en intensidad.


  —¡Draco! Te percibí, todo el rato te he sentido en mi corazón, y ahora, al verte, lo comprendo todo. Estás reluciente. Tu luz va más allá de ti, brillas —le dijo Niebla, emocionada.


  —Es un honor recibir estas palabras de la dragona más brillante que conozco —le respondió Draco.


  Ambos se abrazaron como se abrazan los dragones y se besaron, fomentando aún más el crecimiento de la llama.


  —¡Esto hay que celebrarlo! Hagamos una fiesta —exclamó Djin.


  —Señor, la haremos, pero primero quiero encontrarme con Amapola. Pensé que estaría aquí —le respondió Peter Pan.


  —¿Amapola? Estaba aquí, pero ya no. ¿Dónde habrá ido? —se preguntó, extrañado, Djin.


  —Bueno, la encontraré igualmente y haremos esa gran fiesta para nuestra boda. Me voy a casar con ella y estáis todos invitados —dijo Peter—. Draco, si te quieres quedar con Niebla, me parecerá bien. Os merecéis disfrutar del encuentro y no quiero ser yo quien os separe —les dijo Peter.


  —Te acompañaremos los dos hasta el final, amigo —le dijo Niebla, y Draco asintió.


  —¿Tenéis alguna idea de a dónde ha podido ir Amapola? —preguntó Draco.


  —Bueno, vosotros venís del Reino del Agua y allí no está. Tampoco está aquí, en el Reino de Fuego; por lo tanto, está en el Reino de Tierra o en el Reino de Aire.


  —El Reino de Tierra lo descartamos, ya tendríamos noticias de Epona —dijo Peter.


  —Nos queda el Reino de Aire —dijo Draco.


  —Eso me temo —le respondió Peter—. Bien, pues al Reino de Aire —dijo seguro. Junto a los dos dragones, se pusieron en marcha.


  


  
    El vaso de agua de la Fuente de Vida

  


  
     
  


  Cuando Amapola y Gob se presentaron en el salón principal del Palacio de Agua, Neksa y las ondinas ni se inmutaron. Estaban ya tan acostumbradas a las idas y venidas que habían cogido un ritmo musical interno con intención fija. Además, estaban trabajando en la composición de la música nupcial. Por supuesto, Amapola no tenía ni idea de que lo que sonaba era la banda sonora de su boda. Sin embargo, no la dejó indiferente, pues se quedó escuchándola, absorta, hasta que Gob las devolvió a todas a la tierra.


  —Bravo, magnífica melodía —dijo el rey de tierra, aplaudiendo.


  —¡Gob! —exclamó Neksa, dándose la vuelta de un respingo—. Pero dichosos los ojos que te ven —añadió mientras iba hacia él para darle un fuerte abrazo.


  —Tan encantadora, dulce y cariñosa como siempre —le contestó Gob, sonriente, después de recibir el abrazo.


  —¿A qué se debe esta agradable y esperadísima visita? —preguntó Neksa, entusiasmada.


  —Me gustaría decirte que es una visita de placer, pero en realidad he venido acompañando a la muchacha —dijo, señalando a Amapola—. Tiene una misión.


  —Ya veo —respondió Neksa, fijando su mirada en Amapola—. Y bien, muchacha, ¿qué puedo hacer por ti?


  —Necesito un vaso de agua.


  —Sírvete tú misma.


  —Se trata de un vaso de agua especial. No es para mí, sino para Paralda.


  Neksa se quedó mirando fijamente a Amapola, buscando las palabras.


  —¿Cómo de especial lo quieres?


  —Lo quiero de ahí —le respondió Amapola, señalando la Fuente del Agua de vida.


  —¿De ahí? ¿Justo de ahí?


  —Sí, en mi planeta la mejor agua es la que viene de la fuente —le respondió segura.


  —Bien, entonces toma esto —le dijo Neksa, entregándole una preciosa copa cristalina con tapadera que sacó de debajo de sus faldas.


  —Aún la conservas —le dijo Gob, sonriente.


  —Sí —le respondió ella—. Muchacha, le tengo cariño a esa copa, así que te pido por favor que una vez que le hayas dado el agua, me la traigas de vuelta.


  —Así lo haré —le respondió Amapola, cogiendo el objeto.


  —Ve a por el agua.


  —Gracias, señora —dijo Amapola antes de encaminarse a la fuente. Recoger el agua fue pan comido, ya que en cuanto estuvo cerca y con la copa abierta, la propia fuente lanzó un chorro de agua cristalina hacia la misma. Posteriormente, Amapola cerró con suma delicadeza la copa y volvió al salón—. Ya está —dijo—. Señora, ¿dónde está Draco? —le preguntó a Neksa, acordándose de su amigo.


  —Bueno, ya te lo dirá él mismo. Han pasado muchas cosas y las ondinas y yo tenemos mucho trabajo. Si me disculpáis —dijo Neksa, guiñándole un ojo a Gob.


  Acto seguido, se dio la vuelta y retomó su sitio en el coro.


  —Entonces, ¿podemos irnos? —le preguntó Gob a Amapola.


  —Sí —respondió ella, con la incertidumbre aún en la mirada.


  No dejaba de preguntarse qué era eso que había sucedido. Su intuición le decía que era grato e inimaginable. Pero no tenía tiempo que perder. Aún le quedaba la última misión.


  


  
    La vuelta del hijo pródigo

  


  
     
  


  Los dragones habían volado sin descanso hasta el Reino de Aire, tomando el atajo que Draco conocía, el cual había dejado de ser un camino peligroso. Los volcanes se habían quedado sin dragones negros desde la liberación y ascensión de los mismos. Y las babosas caían a la tierra, transformándose de inmediato en bellas piedras de obsidiana en todas sus versiones. Durante el camino, Peter no había dejado de pensar en lo que suponía para él volver de nuevo al Reino de Aire, cuyo rey, Paralda, era la viva inspiración del rechazo. Su corazón latía al ritmo de la tristeza y el enojo, emociones que él podía observar como un espectador sin contagiarse, pero que no comprendía.


  Estaban los tres en la puerta del reino, a punto de entrar, cuando Peter decidió que entraría solo.


  —Gracias, amigos, hasta aquí llega vuestra ayuda —les dijo a los dos dragones sin más rodeos.


  —Pero Peter, ¿te estás despidiendo? —le preguntó Niebla, muy sorprendida.


  —Si aún no hemos encontrado a Amapola —replicó Draco.


  —Veréis, quiero entrar solo. En este lugar nada es lo que parece y no quiero perder a más gente. Os doy mi palabra de que nos volveremos a ver —les dijo Peter para tranquilizarlos.


  —¿Y si Amapola no está aquí? —le volvió a replicar Draco.


  —Pues por eso mismo es una buena idea dividir tareas. Yo voy a buscarla en este reino, os pido por favor que vosotros sigáis la búsqueda por los otros reinos. Y que no paremos hasta encontrarla.


  —Como quieras, amigo —le respondió Draco.


  —Peter, prométeme que te cuidarás mucho —le pidió Niebla.


  —Ya os he dicho que nos volveremos a ver, seguro. Como muy tarde, en mi boda. No me pienso marchar sin haberme casado antes con Amapola y haber disfrutado mucho de la dicha de vivir el amor en familia con ella. Y vosotros sois invitados de honor a la boda —les dijo Peter con una gran sonrisa justo antes de entrar y desaparecer por completo.


  Como él mismo les había advertido, en el Reino de Aire nada era lo que parecía.


  Dejó a los dragones atrás para enfrentarse de nuevo a sus miedos, pero esta vez con la experiencia de quien ya ha pasado por ello. Así que, nada más cruzar la puerta y encontrarse con aquella inmensa pradera de color verde brillante, tomó asiento, respiró tranquilamente, cerró sus ojos y se quedó inmóvil, observando la tristeza y el enojo de su corazón. Entonces decidió no moverse de allí hasta comprenderlas. Inmediatamente, se presentó un hermoso ángel luminoso vestido de verde. A pesar de tener los ojos cerrados, podía verlo. Sin embargo, siguió inmóvil, permitiendo que la comprensión entrara dentro de él.


  


  
    El cambio de Paralda

  


  
     
  


  En un abrir y cerrar de ojos, Amapola y Gob se presentaron de nuevo en el salón principal del Palacio de Aire. Todo estaba exactamente igual que cuando lo habían dejado; también el rey, Paralda, inerte como una flor de plástico en un jarrón.


  —Míralo —le dijo Gob a Amapola—. Quién lo ha visto y quién lo ve. Jamás habría imaginado que iba a verlo así. Claro que tampoco habría imaginado que su hijo llegaría hasta él.


  —¿Tiene un hijo? —preguntó, curiosa, Amapola.


  —Sí —le respondió Gob—. Por eso está así.


  —¿Han discutido?


  —No, mucho peor que eso. Su hijo no lo ha reconocido.


  —¿Cómo? No entiendo. ¿El hijo tiene amnesia?


  —Bueno, algo así —le respondió Gob.


  —Vaya, cuánto lo siento —dijo Amapola, apenada.


  —Muchacha, no te pierdas, esta no es tu batalla. Cada uno tiene que asumir con responsabilidad las decisiones que toma; de eso va la libertad. Paralda tomó una decisión que le ha conducido a este estado, y eso es cosa de él —le explicó Gob a Amapola, quitándole importancia al asunto—. Tú concéntrate en tu misión, que con eso ya estás siendo de gran ayuda para él.


  Amapola, que había escuchado y comprendido las palabras de Gob, asintió con la cabeza. Seguidamente, miró la copa que portaba en su mano derecha, después al desvalido rey y se encaminó hacia él. A mitad de camino, sintió cómo el agua la llamaba y paró en seco. Con su mano izquierda, destapó la copa. Una sed profunda se apoderó de ella y le vinieron unas ganas tremendas de beberse el agua. Gob, que la estaba observando en la distancia, se tuvo que frenar para no intervenir. Le habría encantado advertir a Amapola de las consecuencias que tendría el hecho de beberse ella el agua y, por tanto, romper el compromiso con su misión, pero era cosa de ella tomar esa decisión sin ningún tipo de interferencias. Amapola se acercó la copa a los labios y, cuando ya la tenía pegada, recordó para qué estaba allí. No bebió y su sed se calmó. Retomó entonces su camino y, sin más interrupciones, llevó el agua de la Fuente de Vida hasta su destinatario.


  —Señor, le he traído agua —le dijo, ofreciéndole la copa.


  Paralda levantó la cabeza y la miró a los ojos. Hizo una pequeña mueca con la boca en la que se advertía el esfuerzo por sonreír, cogió la copa y, despacio, se bebió hasta la última gota mientras Amapola y Gob lo observaban, a la espera de alguna reacción. Después del último trago, bajó de nuevo la cabeza para repentinamente volver a subirla lleno de fuerza.


  —Gracias, muchacha, eres un ser extraordinario. Gracias, muchas gracias —le dijo Paralda a Amapola—. Eres bienvenida al Reino de Aire y puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, considera que estás en tu casa —añadió—. ¡Gob! Viejo amigo, pero ¿qué haces ahí parado? Ven aquí, que aún tenemos la partida pendiente —le dijo señalando el tablero de ajedrez—. Muchacha, ¿te gusta el ajedrez? ¿Quieres quedarte para jugar con nosotros?


  —Me temo que eso no será posible —le dijo Gob—. Tengo que llevarla al Reino de Agua antes de que Neksa empiece a echar de menos su copa. Además, la esperan allí para darle un baño —explicó—. Pero descuida, que seré fugaz y vendré a terminar esa partida contigo. No hagas trampas en mi ausencia, sé exactamente en qué cuadrados del tablero se encuentran todas mis piezas —le advirtió—. Muchacha, volvamos al Reino de Agua —le dijo a Amapola, la cual se despidió servicialmente de Paralda con una pequeña reverencia.


  —¡Amapola! —exclamó Paralda con alegría—. Eres bien recibida por el aire. Aquí tienes tu casa —le insistió Paralda muy agradecido.


  —Gracias —le dijo ella, volviéndose hacia él con una graciosa pirueta.


  —¿Me das tu permiso para decir dónde te encuentras en el caso de que alguien me pregunte? —le preguntó Paralda.


  —Claro, puedes decir lo que quieras sobre mí —le respondió ella, contenta, justo antes de tropezarse con Gob—. Ups, lo siento.


  —Menos mal que soy sólido como la tierra —le respondió Gob, provocado las risas de todos. Y seguidamente, desaparecieron, dejando a Paralda en el salón aún riéndose.


  Algo había cambiado en el centro del Reino de Aire. El corazón de su rey brillaba. La alegría se había vuelto a asociar con la lógica racional. Todo carecía de sentido y, lógicamente, había que reírse mucho.


  Paralda se sentó para esperar la visita del hijo pródigo. Justo antes de la irrupción en el salón de Gob y Amapola, había sentido cómo este entraba en su reino. Lo esperaba alegre y comenzó a reírse de nuevo.


  


  
    Rafael

  


  
     
  


  Sin abrir los ojos ni la boca, es decir, telepáticamente, Peter comenzó a comunicarse con el ángel de verde.


  —Bienvenido al Reino del Aire, muchacho —le dijo el ángel—. Soy Rafael y estoy aquí para ayudarte a sanar tu corazón.


  —Gracias —le respondió Peter abriendo los ojos, dispuesto a recibir su ayuda—. La verdad es que no logro entender lo que le pasa —añadió.


  —Eso es porque estás intentando explicártelo solo con la lógica racional del hemisferio izquierdo de tu cerebro, pero para comprenderlo necesitas aplicar también la parte emocional de tu hemisferio derecho —le explicó con unos gestos tan cómicos que Peter comenzó a reírse e imitarlo al mismo tiempo—. Ja, ja, ja. Sí que eres cómico, tenía entendido que eras serio.


  —Ja, ja, ja. Lo soy, soy muy serio, el más serio, pero ahora no puedo parar de reírme. Ja, ja, ja, ja —le respondió Peter entre risas como pudo.


  —No pares, sigue, sigue —le indicó el ángel, tirándose al suelo e invitando a Peter a hacer lo mismo.


  Los dos comenzaron a rodar riéndose. De un lado a otro, se reían rodando en círculos concéntricos, formando sobre el césped el dibujo de un ocho acostado. Fueron de menos a más y de más a menos, hasta que se encontraron en el punto exacto de la intersección de las líneas. Los dos tumbados respiraron mirando al cielo. Una brisa les trajo una fragancia dulce y ácida, parecida a la magnolia.


  «Se está muy a gusto aquí», pensó Peter. A pesar de ser el Reino de Aire y de la cantidad de problemas que le había traído, de repente, toda la hostilidad había desaparecido. Se encontraba tan bien que por un momento llegó a tener dentro de sí la sensación de estar en su hogar, algo muy nuevo para él, pero que se parecía un poco a sus días de infancia con Nagüel y Claus. Se quedó con esa sensación y con mucha tranquilidad se dirigió al ángel.


  —Me llamo Peter, aunque supongo que eso ya lo sabes. Y tú, ¿cómo te llamas?


  —Rafael.


  —¿Conoces a Micah?


  —Claro.


  —Dale recuerdos de mi parte.


  —Los recibe con gusto.


  —¿Tenéis telepatía?


  —Claro, somos ángeles.


  —¿Le puedes preguntar dónde está Amapola?


  —Pregúntale a Paralda. Te está esperando en su castillo para responderte.


  —¿En serio? ¿A él?


  —Sí, él puede resolver todas tus dudas.


  —Gracias.


  —Ha sido un placer —dijo Rafael justo antes de desaparecer.


  Peter se quedó un rato más disfrutando de la brisa y de la hierba en la intersección del ocho. Y cuando estuvo preparado, deseó llegar al Palacio de Aire. Se incorporó, abrió los ojos y frente a sí tenía las puertas de este.


  


  
    El cambio de Amapola

  


  
     
  


  En un abrir y cerrar de ojos, Amapola y Gob se presentaron de nuevo en el Reino de Agua, pero esta vez no lo hicieron en el palacio, sino en una especie de lago cristalino rodeado de cascadas, del cual salían múltiples ramificaciones de agua que iban formando otros lagos alrededor.


  El lugar era sutilmente húmedo, con una temperatura agradable y una mezcla de fragancias procedentes de la flora que lo adornaba, dándole un toque exótico. Además, el sonido de aquella agua cayendo, circulando, yendo y viniendo producía una melodía armónica.


  —¿Dónde estamos? —le preguntó Amapola a Gob.


  —En el centro de mi reino —le contestó Neksa saliendo de detrás de unas plantas.


  —Bien, creo que yo aquí ya no soy necesario —dijo Gob—. Además, ya va siendo hora de volver a mi reino. Nos veremos pronto —les dijo guiñándoles un ojo justo antes de desaparecer.


  Amapola se quedó mirando a Neksa, esperando una respuesta.


  —Él es así. Si no tiene nada que hacer, se va. Típico de los elementales de tierra —le aclaró Neksa—. Pero no te quedes ahí parada. Venga, ropa fuera y al agua —le ordenó, alentándola.


  Amapola, que seguía sin comprender qué estaba ocurriendo, permaneció inmóvil.


  —¡Vamos! —exclamó Neksa.


  —No, estoy cansada —le respondió la muchacha.


  —Pues por eso mismo un baño te va a sentar de maravilla.


  —No, quiero irme a casa.


  —¿Por qué tanta prisa? Un poco de disfrute antes de volver a la dura realidad de la Tierra hará que veas las cosas de otra manera —insistió Neksa.


  —He cumplido con mi última misión. Se acabó, no tengo nada más que hacer aquí.


  —Otra que tal baila —dijo Neksa, haciendo un aspaviento—. Verás, señorita, para hacer o crear algo bello, que dicho sea de paso es lo que necesita tu planeta porque de cosas terribles ya está saturado, primero es oportuno relajarse y alcanzar la paz interior. Hay que estar preparado antes de lanzarse a servir. Así es como la creación trasciende.


  »De la otra forma, no hace sino entorpecer, como uno de esos estúpidos diques que levantáis para estancar el agua en vuestro planeta. ¿Presas? Se llaman así, ¿cierto? Como si el agua pudiera estar presa. Qué barbaridad —dijo Neksa mientras se acercaba a Amapola y le empezaba a desabrochar el vestido por detrás—. Y este vestido.


  »El color azul te queda muy bien, pero tiene más de un siglo, así que las ondinas y yo hemos confeccionado otro para ti. Cuando lo veas te va a encantar. Pero muchacha, pon algo de tu parte, muévete un poquito —le pidió Neksa cuando terminó de desabrocharle todos los botones de la espalda.


  —Es que quiero irme a casa —repitió Amapola insistentemente.


  —A ver, muchacha, ¿y si te dijera que después de darte un baño en estas aguas todos tus deseos se harán realidad? ¿Qué me dices?


  —¿Es eso posible? —Sí.


  —¿Y si no tengo ningún deseo?


  —Al menos uno tienes.


  —¿Cuál?


  —Quieres volver a casa, lo has dicho ya dos veces.


  —Cierto. Entonces, si me baño, volveré —dijo animada Amapola mientras se iba quitando la ropa.


  En un abrir y cerrar de ojos, Amapola ya estaba en el agua.


  Las ondinas habían llegado al lago y se habían puesto a tocar dirigidas por Neksa. Amapola se había sumergido de lleno en el lago, parando por fin el tiempo en su universo interior. Todo lo idílico se había hecho real. Fue entonces cuando bajó de la cascada central un precioso vestido blanco, radiante, que se dirigió hacia ella, encajando a la perfección en su cuerpo. Una vez vestida, salió del agua. Además de no quedar ni rastro de humedad en su cuerpo, es decir, de estar completamente seca, se sintió diferente.


  —¿Qué tal, muchacha? —le preguntó Neksa sin dejar de dirigir la orquesta.


  —Todos mis deseos se han ido. Me encuentro satisfecha —le respondió Amapola.


  —Perfecto, el plan va como tiene que ir. Volvemos al palacio.


  Las ondinas recogieron con delicadeza los instrumentos y de manera fluida rodearon a Amapola y Neksa, que se había colocado al lado de esta.


  —Usaremos el camino más directo —dijo Neksa, señalando hacia el lago.


  Juntas y manteniendo el círculo perfecto caminaron todas hasta sumergirse completamente en las aguas del lago. El viaje fue fugaz. Llegaron al Palacio de Agua a través de la Fuente de Agua de Vida, donde se encontraron a los dos dragones, que habían regresado al palacio con la esperanza de encontrar allí a Amapola. Ambos se quedaron atónitos mirando la repentina aparición que Amapola, Neksa y las ondinas hicieron por la fuente.


  


  
    El padre y el hijo

  


  
     
  


  Frente a la puerta del Palacio de Aire, se encontraba Peter Pan a punto de llamar, pero no necesitó hacerlo, pues alguien, desde el interior, le abrió la puerta. El mismísimo Paralda en persona fue quien lo hizo. Los dos se quedaron parados frente a frente. Uno esperando ser reconocido y el otro atento a la jugada.


  Paralda no pudo contener la alegría que le ocasionaba ver a su hijo sin el peso de la culpa y lo abrazó. Peter se quedó muy sorprendido, tanto por el gesto como por el efecto que el abrazo causó en él, puesto que una sensación profunda de amor y agradecimiento le recorrió todo el cuerpo.


  —Padre —susurró Peter, aumentando la satisfacción de Paralda y su propia sensación de sorpresa—. ¿Padre? —le preguntó, separándose y muy sorprendido por lo que había dicho.


  —Supongo que tenemos una conversación pendiente. Entra —le dijo Paralda, invitándolo a pasar. El muchacho entró y la puerta se cerró tras ellos.


  —¿Eres mi padre? —le preguntó Peter, aún incrédulo.


  —Sí —le respondió el rey.


  —Todo este tiempo has estado aquí. Igual que ella. Pero no ha sido hasta ahora que lo he sabido y te he reconocido. ¿Cómo es eso? —preguntó Peter, extrañado—. ¿Tú también eres humano? —siguió interrogando—. Has preparado trampas mortales para mí, tu propio hijo. Sin embargo, no siento odio ni rencor, sino todo lo contrario. ¿Qué me está pasando?


  —Que has abierto tu corazón al tiempo que yo he recuperado el mío —le respondió—. Tengo una encarnación humana en la tercera dimensión. Allí fui básicamente a encontrarme con tu madre para tenerte a ti. Pero yo no lo recordaba, porque los humanos están muy desconectados de su ser, ¿sabes?


  »Así que, tras la muerte de ella nada más darte a luz, yo no podía sino odiarte. La amaba y la amo muchísimo. Es un amor que los humanos no entienden; es diferente, más cercano a la afinidad del compañerismo. Creo que sabes de lo que hablo. El caso es que yo era tan torpe y ella te amaba tanto que no pudo soportar la idea de dejarte en la Tierra a mi cargo y te trajo aquí.


  —Sí, eso ya lo sé.


  —¿Has hablado con ella?


  —Sí, pero solamente me ha contado su parte.


  —Es muy respetuosa —dijo con un gran brillo en los ojos—. El caso es que yo no había logrado recuperarme del acontecimiento hasta ahora, y menos aún sabiendo que estabas en esta misma dimensión. Te dejé crecer como un huérfano y me quedé al margen cuando tu actitud de adolescente rebelde puso en jaque a todo el Reino Elemental. Lo siento, hijo. No podía jugar a tu juego, no estaba preparado para estar —le dijo Paralda con completa sinceridad.


  —Bueno, al final las cosas no han ido tan mal —le respondió Peter, rodeándolo con el brazo.


  —Cierto, me pregunto si este no era el auténtico plan. En las dimensiones superiores siempre están tramando cosas —contestó Paralda, rodeándolo con el otro brazo.


  —Pues si traman así, que sigan tramando. La aventura de vivir hasta ahora ha sido un gran aprendizaje.


  —Sí, tienen sentido del humor estos ángeles.


  —Acabo de conocer a uno que estaba sembrado, Rafael.


  —¿En serio? Yo nunca he tenido el placer. Aunque sé que le encanta pasearse por mi reino e ir poniendo orden.


  —Me ha dicho que te preguntara por Amapola.


  —¡Ah, cierto! La muchacha se acaba de ir. Ha sido ella la que me ha dado el agua que me ha devuelto el amor.


  —¿En serio?


  —Sí, agua de la Fuente de Vida, en la copa preferida de la mismísima Neksa.


  —Yo me he bañado en esa fuente justo antes de venir aquí. Bueno, haciendo una pequeña escala por el Reino de Fuego.


  Los dos se miraron y se echaron a reír. Se comprendían bien el uno al otro, no necesitaban casi palabras para comunicarse. Aunque a ambos les encantaba hablar, podrían haberse tirado horas hablando de no ser por el inminente interés de Peter en encontrar a Amapola para casarse con ella.


  —Oye, ¿dónde ha ido la muchacha? —preguntó Peter, volviendo al tema principal.


  —Al Reino de Agua.


  —Entonces partiré a su encuentro. Me caso con ella, ¿sabes?


  —Lo imaginaba. Excelente elección la tuya. Humilde, bondadosa, bella, sutilmente elegante, brillante y muy sabia.


  —Vendrás a la boda, ¿no?


  —Por supuesto.


  —Gracias. Me pongo ya en marcha.


  —Espera —le dijo Paralda, frenándolo—. Llegarás antes con el tornado del jardín.


  —Cierto. Oye, ya que eres el padre del novio, creo que sería oportuno que ayudes a la madre con la ceremonia. Está en el Reino de Tierra preparándolo todo. No sé exactamente dónde, pero me imagino que tú sí que sabrás encontrarla.


  —Sí, lo sé. Lo haré encantado.


  Caminaron llenos de paz y alegría hasta llegar al jardín. Se dieron un fuerte abrazo y Peter se metió de lleno en el tornado, esta vez solo, pero con la convicción de que encontraría el camino.


  


  
    El lugar perfecto

  


  
     
  


  Epona, que había encontrado el lugar perfecto para la ceremonia, se hallaba con Flor decorándolo cuando apareció Paralda. La sorpresa de las dos fue inmediata, pero todo era perfecto. En aquel contexto de equilibrio no había espacio para roces. Flor había recuperado su papel de hada guía. Epona y Paralda no solamente se habían reconciliado con su hijo, sino que habían alcanzado el perdón.


  —Sublime elección la de este lugar y muy bellos los adornos. Pero claro, teniendo en cuenta que son dos grandes hadas las encargadas de esta tarea, normal que todo esté perfecto —dijo Paralda, abriendo la conversación.


  —Me agrada que te guste —le respondió Epona, conectando con su mirada.


  —Es para la boda de Amapola con Peter Pan —dijo Flor, emocionada, que no se enteraba de nada.


  —Sí, creo que él ya está al tanto —le explicó Epona a Flor sin apartar su mirada de los ojos de Paralda.


  —Así es —respondió Paralda igual de conectado.


  —Creo que voy a ir a por más adornos florales y ya de paso a ver cómo llevan Gaia, Rufus y Bruno el tema del banquete —dijo Flor, captando que los dos necesitaban un momento de intimidad.


  —Bien, si hace falta cualquier cosa, avisa —le respondió Epona, siguiendo el protocolo.


  Flor asintió sin ser vista y desapareció de inmediato.


  —¿Lo has visto? —le preguntó Epona a Paralda.


  —Sí.


  —Y te ha reconocido.


  —Sí.


  —¿Y?


  —Me ha invitado a la boda.


  —¡Maravilloso! —exclamó Epona suavemente.


  —Lo siento —le dijo Paralda después de abrazarla—. Entonces lo he recordado todo. Quién soy, quién eres, quiénes somos y que Peter es el fruto de nuestra unión —añadió.


  —Shhh, todo es perfecto ahora —dijo Epona, poniendo la cabeza sobre su pecho—. Tu corazón late al ritmo del amor.


  Permanecieron fundidos en ese abrazo mágico hasta que el lugar quedó completamente transformado en la perfección más absoluta, la del amor auténtico: incondicional, puro y verdadero.


  Cuando Flor regresó acompañada por Gaia, Rufus y Bruno, se quedó con la boca abierta.


  —Oh, es perfecto, lo habéis dejado bellísimo —dijo Gaia.


  —La verdad es que cuando yo me fui no estaba ni la mitad de bello de lo que está ahora. Esta boda va a ser todo un acontecimiento —le respondió Flor, aún sorprendida.


  —Sí, qué ganas de seguir con la fiesta —añadió Bruno.


  —¿Quién va a oficiar el compromiso? —preguntó Rufus.


  —Lo haré yo —dijo Gob, apareciendo de repente en el lugar y alegrándolos a todos, que fueron a su encuentro entusiasmados—. Así da gusto volver a casa. Bueno, vamos a ponernos a ello, que aún queda tarea y los novios se pueden presentar aquí de un momento a otro. La verdad es que creo que deberíais ir a buscarlos al Reino de Agua —les sugirió a Epona y Paralda—. Pero quizá os vendría bien pasar antes por el Jardín Secreto para rememorar los gratos momentos. Yo creo que llegáis bien a todo.


  —Eso haremos —dijo Epona.


  Los dos desaparecieron de inmediato, dejando a los seres de tierra, capitaneados por su rey, al mando de la ceremonia y la celebración.


  


  
    Las sorpresas

  


  
     
  


  Draco y Niebla se quedaron de piedra cuando vieron aparecer una a una a las ondinas, Neksa y Amapola a través de la Fuente de Agua de Vida. Aquello fue un espectáculo acuático de sublime belleza y elegancia. Estelas de gotas como luces de colores iban abriéndoles paso a todas ellas, que iban saliendo del agua en filas como burbujas hasta alcanzar la solidez de la materia. La última en salir fue Amapola, vestida de blanco radiante. Parecía otra, tanto que los dragones incluso llegaron a dudar sobre su identidad.


  —¿Amapola? —preguntó Draco con la boca abierta.


  —¡Draco! ¡Niebla! —exclamó Amapola, contentísima, corriendo para abrazarlos.


  —No hay duda, es ella —le dijo Niebla a Draco, aún sorprendida.


  Amapola llegó a los dragones y con total naturalidad se encaramó al cuello de los mismos, dándoles un gran abrazo. Mientras tanto, las ondinas y Neksa, joviales y llenas de júbilo, fueron formando nuevamente la orquesta y empezaron a tocar. Inmediatamente, Amapola comenzó a bailar.


  —¡Lo he conseguido, amigos! ¡He cumplido mi misión! —dijo girando alrededor de los dragones—. Ya no deseo nada, soy libre, libre, libre.


  —Creo que deberíamos decírselo antes de que se caiga redonda al suelo como una peonza —le sugirió Niebla a Draco.


  —No sé, es que está tan emocionada que igual esto la trastorna —le contestó Draco.


  —Pero imagínate que ahora se presenta aquí Peter Pan —alegó Niebla.


  —No, qué va, no te preocupes. Él no sabe que ella está aquí y, además, del Reino de Aire a este hay un buen camino a pie —le dijo Draco.


  De repente, un torbellino irrumpió en el salón del Palacio de Agua. Fue jugueteando uno a uno con todos los presentes hasta llegar a Amapola y comenzar a dar vueltas y vueltas alrededor de ella, bailando a cámara rápida mientras poco a poco iba parando. Y cuando paró del todo, Peter Pan hizo su aparición.


  —¡Peter! —exclamó Amapola tan fuerte que fue escuchada en todos los reinos. Los presentes quedaron paralizados esperando su reacción, pues ella desconocía que él había vuelto—. ¡Peter! —volvió a exclamar—. ¡Peter!


  Tras la tercera exclamación, él la abrazó y la besó.


  —Amapola —le dijo—, he vuelto para casarme contigo.


  —Pero Peter…


  —No hay «pero» que valga. El camino hasta aquí ha sido largo y tortuoso, ahora incluso me parece que divertido. El caso es que he llegado hasta aquí para casarme contigo y quiero un «sí». Por cierto, estás preciosa —le dijo antes de volver a besarla.


  —Pero Peter.


  —Además, mi madre y mi padre nos dan sus bendiciones, y yo creo que los tuyos también nos las darían, puesto que no hay duda, somos tal para cual —dijo volviéndola a besar—. Pero qué guapa estás, Amapola, guapísima.


  —Peter Pan —le dijo Amapola tajantemente antes de que él la volviera a besar y dejándolos a todos estupefactos y pendientes de cómo se resolvía la situación—. Me he perdido una parte de la historia, esa que relata cómo has vuelto y lo de la aprobación de tus padres, pero eso ahora no tiene la mayor importancia. Verás, Peter Pan, el caso es que, a pesar de notar en ti un profundo cambio, aún hay algo que no alcanzas a comprender y que me pone de los nervios —le dijo cruzándose de brazos.


  —Pero Amapola...


  —Ni Amapola ni margaritas —le contestó rápidamente, dando lugar a algunas risitas entre las ondinas—. Sigues sin tenerme en cuenta —refunfuñó frunciendo el ceño.


  —Pero Amapola.


  —Has dado por hecho que voy a hacer algo sin preguntarme primero qué es lo que quiero —añadió con un gesto de enfado.


  —Tienes razón, Amapola —le contestó él, bajando la cabeza ante la sorpresa de todos—. Lo siento —añadió arrodillándose. Después le cogió la mano, metió su mano en el bolsillo, sacó el diamante que no le había podido entregar aún y le hizo la pregunta—. Amapola, ¿quieres casarte conmigo?


  Todos contuvieron la respiración. Amapola hizo un gestito cómico y sarcástico, subiendo su ceja izquierda y aumentando la expectación. Niebla y Draco se miraron muy sorprendidos. Cabía la posibilidad de la negativa. Así era la realidad de los seres humanos. Una decisión reactiva podía cambiar toda la vida de una persona. ¿Y si Amapola decía que no? Pero ¿por qué se había arriesgado Peter Pan a darle esa posibilidad? Y todos se hicieron conscientes de que la realidad de los seres humanos era divina, pues eran libres, y ese era un don complicado, pero que abría muchas oportunidades.


  —Sí —dijo Amapola bajando la ceja y cambiando la expresión del rostro por una de amor incondicional. Después se arrodilló frente a él y lo besó.


  Aquel momento fue sublime para todo el Reino Elemental, pues fueron testigos de la grandeza de la luz en los seres humanos, que, teniendo la oportunidad de elegir libremente ser individuales, sin embargo decidían unirse con amor, por amor y para amar. Incluso Amapola y Peter se hicieron conscientes de ello, de la fuerza que el amor y la libertad adquirían al unirse.


  —¡Maravilloso! —exclamó Paralda, presentándose en la escena con Epona y añadiendo más expectación al momento.


  —Amapola, te presento a mi madre y a mi padre —dijo Peter Pan, llevando la sorpresa a su punto más álgido.


  


  
    La reunión familiar

  


  
     
  


  Epona y Paralda, la reina de las hadas y el rey del aire, frente a la sorpresa de todos, acababan de ser declarados oficialmente padres de Peter Pan, el humano que un día, como caído del cielo, había aparecido en el Reino Elemental. El mismísimo que lo había puesto todo en jaque resultaba ser creación directa de dos importantes miembros del reino.


  La noticia era de tal magnitud que Neksa no pudo evitar que esta se filtrara por el canal telepático que tenía secretamente establecido con Djin, el cual se presentó de inmediato en el salón del Palacio de Agua, dándole más expectación al momento.


  Pero la cosa no quedó ahí porque, además, seguido de Djin, llegó Gob, que, por supuesto, había sido atraído hacia el lugar por la fuerza que la unión de los otros reyes elementales ejercía sobre todo el reino.


  El Palacio de Agua se convirtió improvisadamente en un vórtice energético dentro del Reino Elemental, en un avatar. Aquella gran reunión contenía en sí un significado inexplicable pero imprescindible.


  El compromiso entre Amapola y Peter había dado lugar a la unión de todos los reinos representados por los líderes elementales bajo la hospitalidad del Reino de Agua.


  Nadie dijo nada. Los juicios sobraban, pues los hechos los sobrepasaban. Verdaderamente volvían a estar todos juntos de nuevo como una gran familia, y eso era lo importante. Fue entonces cuando las intenciones de los cuatro reinos se fusionaron. Del corazón de Gob salió una flor de siete colores, del de Djin una llama, del de Paralda un tornado y del de Neksa un chorro de agua. Todos estos elementos se unieron, dando lugar a dos preciosas joyas engarzadas en oro, con un zafiro una y la otra con una esmeralda.


  Como en cascada, aparecieron Mikel y Micah, recogiendo estas hermosas piedras y haciendo entrega de las mismas. Mikel colgó el zafiro en el cuello de Amapola. Se dio cuenta de que el diamante no estaba engarzado, lo cogió, lo engarzó en un anillo y se lo puso a la muchacha en el dedo corazón de la mano derecha. Micah le colgó a Peter la esmeralda.


  —Ahora volvéis a ser uno —dijo Mikel.


  —Llevad esta unidad a la Tierra —añadió Micah.


  Seguidamente, igual de sonrientes y dicharacheros que habían aparecido, desaparecieron, dejándolos a todos gratamente sorprendidos.


  —Parece que los ángeles nos dan la bendición —dijo Paralda.


  —Eso parece, sí —añadió Djin.


  —Bueno, pues habrá que celebrarlo —sugirió Neksa.


  —Y qué mejor que una boda —remató Gob.


  —He encontrado el lugar perfecto. Ya debe de estar todo listo —dijo Epona—. Vayamos todos a celebrar la boda —añadió, armando un revuelo generalizado.


  


  
    La duda y el agua

  


  
     
  


  Amapola y Peter, a pesar de ser los protagonistas, permanecieron callados, observando lo que pasaba como dos espectadores. Mientras, los demás decidían cómo se iban a desplazar todos al lugar. Aquel revuelo no los alteró en lo más mínimo. Estaban alegres, compartían un sueño que iban a realizar juntos y con el apoyo de todo el Reino Elemental. Habían crecido sobreviviendo a la soledad de no contar con el respaldo familiar y, sin embargo, de repente, se encontraban con una gran familia que estaba deseando festejar la unión de ambos. Además, habían sido agasajados con dos preciosas gemas entregadas ni más ni menos que por dos ángeles. Todo era perfecto, pero Amapola, como de costumbre, necesitaba respuestas.


  —Esto es increíble, ¿no te parece? —le preguntó a Peter Pan.


  —Sí, y también maravilloso, un sueño hecho realidad.


  —Sí, pero no sé. No lo comprendo.


  —¿No es también tu sueño? —le preguntó Peter, confuso.


  —Sí, claro, solo que no los comprendo.


  —¿Qué es lo que no comprendes? No entiendo.


  —Pues este nuevo estado, esta alegría que crece en mí. Y este amor, este amor por todo y a la vez esta tranquilidad, esta paz, este saber estar. ¿No te parece que todo es diferente? ¿Que estamos y no estamos a la vez? Tengo la sensación de ser la protagonista de mi propia película. ¿Tú no?


  —¿Película? ¿Qué es una película? —le preguntó él.


  —Ah, claro, que tú eres de otro siglo —dijo ella, y los dos se echaron a reír—. Pues es como un libro o una obra de teatro, como si tú mismo fueras el responsable y el creador de lo que te pasa. ¿Me comprendes ahora?


  —Ah, sí, es fantástico eso —le respondió Peter Pan—. En realidad, aquí todo es así. Así es como funciona el universo, pero es verdad que hasta ahora yo no tenía muy desarrollada esta capacidad de creador. Era más bien el caos lo que me movía. Me consta que Claus y Nagüel me criaron para evitarlo, pero al final caí en él.


  »Soy un ser humano y los humanos tenemos las emociones descontroladas. Hasta que no aprendemos a comprenderlas, todo es caos, eso dicen los elementales. Por eso la Tierra está como está. Para mí fue un impacto muy grande visitarla y todo lo que me ocurrió allí. Se me despertaron emociones muy fuertes y destructivas y me olvidé de lo más importante: el amor, que al parecer es donde reside nuestro poder —le explicó Peter.


  —Te comprendo —le dijo ella—. Lo que no alcanzo aún a comprender es cómo se ha producido tan repentinamente este cambio en mi interior —añadió.


  Neksa, que los observaba de lejos y estaba al tanto de lo que ocurría, se vio en la obligación de intervenir. Amapola ya no necesitaba explicaciones lógicas. Ahora lo comprendía todo desde otra óptica, pero, sin embargo, y por si acaso, era mejor resolver su duda a tiempo. Así que se acercó a la pareja para disipar cualquier confusión que pudiera ocasionar fracturas.


  —Disculpad, queridos. No he podido evitar escucharos y creo que tengo una respuesta para Amapola, aunque ella ya no necesita respuestas, puesto que todo está en su corazón.


  —Sí, pero no alcanzo a comprender cómo he llegado a este punto —le respondió ella—. ¿Serías tan amable de explicármelo, reina de las aguas?


  —Bien, veo que aún queda ahí un resquicio de resistencia —dijo Neksa con una sonrisita—. Quizá deberías tomar un vasito de agua de la fuente, solo un sorbito, pero igualmente te lo voy a explicar todo.


  —Gracias. Sí, por favor —dijo Amapola, prestando mucha atención.


  —Verás, mientras nos ayudabas, y en compañía de Peter, ambos habéis pasado por un proceso integrador de todos los elementos dentro de vosotros mismos y, por tanto, de reconexión con vuestro propio ser y todas las dimensiones en las que se manifiesta. Esto es difícil de explicar porque es más para experimentar, y eso es lo que ahora mismo estáis haciendo, experimentándolo.


  »Poco a poco te llegará toda la información que completará el puzle y ya no tendrás más dudas. Para un ser humano, debido a su parte de humano, este es un proceso complejo, que incluso puede conducir a la locura, y por momentos habéis estado cerca de ella, pero habéis logrado llegar hasta mi reino y solucionar el problema de la congelación del agua, ganándoos así el fluir de la misma dentro de vosotros.


  »Al purificaros en la Fuente de Agua de Vida, vuestros cuerpos materiales, que son agua en un alto porcentaje, han aprendido a estar en conexión con vuestro ser, vuestro cuerpo, vuestras emociones y con vuestra mente. Habéis descubierto cómo funcionáis. El ser humano es una máquina perfecta y vosotros tenéis la llave de vuestra propia tecnología interna. Ahora podéis hacer cosas maravillosas. Sois superhumanos.


  —Vaya, qué pasada —dijo Amapola inocentemente, provocando las risas de Neksa y Peter.


  —Bueno, yo de pequeñito ya era así —respondió Peter.


  —¿En serio? —preguntó Amapola.


  —Claro, crecí aquí. Era yo el que hacía crecer flores de siete colores, ¿recuerdas? Perder esta capacidad me molestó mucho.


  —Entonces, ¿ahora podemos hacer crecer flores de siete colores en cualquier lugar? —preguntó Amapola, asombrada.


  —Por supuesto, y muchas cosas más —le respondió Neksa—. La cuestión ahora es que cuando regreséis a la Tierra poco a poco uséis esta llave que tenéis para abrir el corazón de toda la humanidad.


  —¿Somos una especie de superhéroes? —preguntó Amapola.


  —Ja, ja, ja, ja. Algo así —dijo Neksa—. Pero es importante que lo hagáis con naturalidad, con humildad y, por supuesto, desde el amor. Porque los otros seres humanos también tienen estas capacidades, pero las han olvidado. Están durmiendo dentro de ellos, así que os toca hacer de despertadores.


  —Ah —dijo Amapola, sorprendida.


  —¿Significa eso que nuestra misión no ha terminado? —preguntó Peter.


  —Ha terminado aquí y empieza ahora en la Tierra —dijo Neksa.


  —Sí, pero primero celebremos la boda —dijo la voz de Epona por detrás, uniéndose a la conversación—. Peter, Amapola y tú seréis llevados por Draco y Niebla. Nosotros nos teletransportaremos para tenerlo todo listo cuando lleguéis.


  Los novios asintieron y así se hizo.


  


  
    La boda

  


  
     
  


  Amapola y Peter Pan, tal cual se había dispuesto, fueron conducidos al lugar elegido a lomos de Draco y Niebla. Dieron un agradable paseo surcando los cielos de los cuatro Reinos Elementales. Pudieron observar desde arriba cómo el panorama había cambiado. Todo era precioso y armónico. Los lugares que antes daban miedo ahora transmitían fuerza y los cuatro palacios resplandecían, expandiendo su luz más allá de los confines de sus fronteras. Sí, las fronteras entre reinos habían caído. El Reino Elemental volvía a ser un todo.


  Mientras tanto, el resto de elementales ultimaban los preparativos en el lugar que Epona había elegido. Aunque a ella le habría encantado celebrar la boda en su palacio o en el Jardín Secreto, su intuición la había conducido a la cascada por la que Amapola había entrado al Reino Elemental conducida por Clara y Claus. Aquel sitio era el portal principal que conectaba el espacio interdimensional con la tercera dimensión; quizá por eso era el más apropiado. Todos los habitantes de los cuatro reinos los esperaban al pie de la misma. La ceremonia iba a ser oficiada por Gob y Djin. Neksa se encargaba de la música junto a las ondinas. Epona y Paralda iban a ser los padrinos de boda.


  Los seres de tierra se habían encargado de los adornos florales y del banquete, que consistía en suculentas frutas y ricos pasteles cocinados con amor por Gaia. Las salamandras eran las encargadas de los fuegos artificiales y toda la iluminación requerida para el evento. Las sílfides, dirigidas por Flor, le daban el toque oloroso al lugar, extendiendo una brisa armónica que lo conectaba todo. Y la guinda la pusieron Iris y la manada de unicornios, que aparecieron por el lugar adornándolo con preciosos rayos de luz salidos de sus cuernos que se fueron materializando en hermosas guirnaldas de colores.


  Un arcoíris completo marcó la entrada de los dos dragones y los novios. Cuando aterrizaron Amapola y Peter, se quedaron con la boca abierta ante tanta perfección. Hasta el mínimo detalle estaba cubierto. Parecía aquello el final feliz de un cuento de hadas, aunque también se trataba de un inicio. Epona y Paralda fueron a su encuentro.


  —Muchas gracias, madre, todo está perfecto —dijo Peter, dirigiéndose a la reina de las hadas, la cual le contestó con una gran sonrisa—. Y qué gusto veros juntos —dijo incluyendo al rey de aire, que también sonrió.


  —Este lugar —dijo repentinamente Amapola—. ¡Si fue aquí donde empecé mi viaje! Parece otro, está tan bonito. Qué maravilla, aunque...


  Amapola se quedó mirando al infinito del interior de su corazón.


  —Estás triste, ¿qué tienes? —le preguntó de inmediato Peter Pan, que había captado la vibración de su sentimiento.


  —Fue aquí donde llegué conducida por Clara y Claus y conocí a Nagüel, que recuerdo que había sido enviado por ti para espiarme.


  —Sí, y mira dónde me tienes ahora. En el mismo lugar con la intención de declararte mi amor públicamente —le dijo Peter, y los cuatro estallaron en una gran carcajada que se contagió a todo el reino.


  —Me gusta recordarlo así, entre risas, como si no se hubieran ido, como si aún estuvieran aquí —añadió Amapola.


  —No se han ido, se han transformado —le explicó Epona—. Están más cerca de vosotros de lo que imagináis.


  —¿Dónde? —preguntó Amapola, curiosa.


  Epona se acercó a ella y le dijo al oído:


  —Felicidades, vas a ser mamá de trillizos.


  —¡Ah! —resopló Amapola.


  —¿Qué pasa? —preguntó Peter Pan.


  —Cosas de mujeres —le respondió Paralda, guiñándole un ojo—. Bueno, nos están esperando, Amapola —dijo cediéndole su brazo. Epona hizo lo mismo con Peter.


  De inmediato, todos los elementales ocuparon sus posiciones. La música comenzó a sonar dirigida por Neksa y los novios caminaron hacia el altar, donde los esperaban Gob y Djin.


  —¡Un momento! —dijo repentinamente Neksa, parando el evento cuando la ceremonia estaba a punto de comenzar—. Peter no se puede casar así, ese traje verde está viejo y desentona con el momento. ¿Cómo nos hemos podido olvidar?


  —Todos se quedaron mirándolo y cuchicheando mientras Neksa pensaba—. Ya lo tengo.


  —Chasqueó sus dedos y al instante, de la cascada salió un chorro de agua que envolvió a Peter, dejándolo niquelado, con una radiante vestimenta blanca a juego con la de Amapola.


  —¡Fantástico! —exclamó Djin, haciendo que Neksa se ruborizara y todos comenzaran a aplaudir.


  Cuando se serenó el revuelo de los aplausos, Gob tomó la palabra:


  —Bueno, pues aquí estamos todos deseando celebrar una fiesta que al parecer se quedó a medias en el Palacio de Cristal. Y esta vez el evento está colmado de invitados, lo cual le da una magnitud grandiosa, así que acortemos las palabras y vayamos directos al asunto, ¿no? —dijo cediéndole la palabra a Djin.


  —Sí, claro. A ver, muchachos, como mujer y hombre libres que sois, habéis venido aquí para hacer público vuestro amor y el compromiso de mantenerlo, de alimentar esta llama. Pues adelante —dijo Djin, cediendo la palabra a los protagonistas.


  —Te amo —dijeron Amapola y Peter, sincronizados.


  Inmediatamente, todos comenzaron a vitorear y aplaudir la declaración.


  —¡Que comience la fiesta! —dijo Gob, dando inicio a la celebración.


  La música aumentó su vibración y un castillo de fuegos artificiales empezó a bailar al ritmo de esta en el cielo. Bandejas repletas de frutas, zumos naturales y pasteles de Gaia comenzaron a circular sin parar.


  Amapola y Peter Pan fueron conducidos a una cabaña hexagonal que había sido diseñada exclusivamente para ellos, para compartir la magia del amor en la intimidad.


  Mientras tanto, todos bailaron, cantaron y rieron durante siete días con sus siete noches.


  


  
    Juntos para siempre

  


  
     
  


  Un rayo de luz entró en la cabaña, posándose sobre los ojos de Amapola, la cual suavemente se los restregó con las manos antes de abrirlos. Lo primero que vio fue la mirada de Peter observándola en la quietud de aquel lugar poliédrico. Y lanzó un suspiro al aire.


  —Te veo —le dijo.


  —Yo también te veo. Y no me canso de mirarte. Tu belleza es una fuente de paz —le contestó él y ella lo besó.


  —¿No podemos quedarnos aquí para siempre? —preguntó ella.


  —Creo que podemos estar juntos para siempre, pero no en un sitio fijo —le dijo él con una gran sonrisa.


  —Bueno, esta parada ha sido un gran regalo.


  —Sí que lo ha sido, ahora toca volver a la Tierra —le dijo él.


  —Tengo que decirte que la Tierra está muy diferente a como la viste la última vez. Digamos que ha habido grandes cambios y está al borde del colapso —le advirtió Amapola.


  —Pues habrá que hacer algo al respecto, ¿no?


  —Sí, hay mucho trabajo por hacer.


  —Entonces pongámonos en marcha.


  Salieron de la cabaña. Todos dormían esparcidos por el suelo. Sin duda, habían caído rendidos después de los siete días de festejo.


  —¿Esperamos a que se despierten para despedirnos? —preguntó Amapola.


  —No, no quiero despedirme, quiero volver a verlos. Tú te sabes el camino de vuelta, ¿no? Además, yo creo que también lo conozco. Hace mucho que no lo uso, pero te seguí hasta aquí en un sueño fatídico de los del Reino de Aire.


  —Ah, sí —dijo Amapola.


  —¿Lo recuerdas?


  —Todo, absolutamente todo.


  Peter se quedó mirándola, centró sus ojos en el zafiro que le colgaba del cuello y cayó en la cuenta de que él también lo recordaba todo.


  —Qué bonito te queda el zafiro que te he regalado.


  —Sí, ha sido todo un detalle, gracias.


  Los dos fueron caminando hacia la cascada con sumo cuidado para no despertar a nadie. Se colocaron frente a ella y, cuando estaban a punto de cruzarla, una voz les llamó la atención:


  —Esperad —les advirtió Flor—. Necesitáis que alguien del Reino Elemental os acompañe. Es la norma.


  —Qué bien que estés tú aquí para hacerlo —dijo Amapola, agradecida.


  —Sí —asintió Peter.


  Echaron una última mirada atrás y, guiados por Flor, cruzaron la cascada. Siguieron andando a ciegas por el oscuro túnel que conectaba el Reino Elemental con la Tierra hasta llegar a la puerta blanca por la que Amapola entró la primera vez.


  —Os acompañaré hasta la Tierra y me quedaré con vosotros. He decidido ser vuestro enlace con el Reino Elemental, si os parece bien —dijo Flor.


  —Flor, eso es fantástico, sobre todo ahora que voy a necesitar un extra de ayuda con los niños. Tres, una maravilla, pero son demasiados para una sola —dijo Amapola.


  —¡¿Qué?! —exclamó Peter Pan.


  —Vamos a tener tres hijos —le dijo Amapola tan pancha, guiñándole un ojo.


  —¡Tres!


  —Sí.


  —Vaya, aún no hemos regresado a la Tierra y ya somos una gran familia —dijo Peter, provocando la carcajada de las dos.


  —Bien, quizá en la Tierra no me veáis y es posible que tampoco recordéis lo que ha ocurrido aquí, pero os prometo que haré todo lo que esté en mis manos para que volváis a conectaros y trabajéis en la línea de la evolución del planeta. La Tierra necesita ahora más que nunca vuestro amor —les explicó Flor—. Vosotros primero —dijo abriéndoles la puerta.


  Los tres entraron y la puerta se cerró a sus espaldas.


  FIN
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